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Al escribir el nombre del egregio vate se nos
ocurre pensar que, dada la general manía entre
nosotros de ensalzar á destajo y sin límites á cual-
quier mediano escritC?rzuelo, y cons~grarle como
ge1lio de buenas á pnmeras, nos aSiste hoy dere-
cho, ya que vamos á ocupamos de un hOI?bre de
verdadero mérito, á forzar hasta que revIente la
bomba de los encomios altisonantes, para que no
venga muy á menos quien como PÉREZ' BONALDE
es merecedor á los dictámenes de mayor alte¡o;a,
y así, aunque temerosos de aparecer bombásticos
en extremo, y en atención á lo que acabamos de
asentar, declaramos con franqueza que, á nuestro
juicio, es acreedor este poeta á que se le celebre
como' grande entre los grandes, pues posée todos
los títulos que para ello se requiere, tanto por sus
cualidades de inteligencia y sabiduría, como por-
que puede ostentar como el que más, estro innato
y profunda cie~cia, Expresa~o esto, digamos
algo de nuestro Ilustre compatnota,.. .

PÉREZ BONALDE no dehe su posIción SIllO á si
mismo, pues sin más ~uía ni apoyo que su gran.
cerebro y voluntad t1tánica, llegó á la cúspide
~ue pocos, muy pocos conquistaron, ni aún va·
héndose de malas artes y de medios ruines. Y sea
de notarse que su gloria no se halla reducida á
los estrechos limites de su patria, sino que se ex-
tiende y brilla donde quiera que se conoce la len-
gua castellana, y anda su nombre de boca e.n bo-
ca entre aquellos que en España son hoy cifra y
norma del idioma de nuestros padres. [1]

PÉREZ BONALDE escribió versos desde muy
niño y, si mal no recordamos, fue en la sátira po-
lítica donde primero se ejercitó su numen. De-
dicóse en la adolescencia al conocimiento de las
lenguas clásicas y .de las vivas, y a~ est,u?io de la
música. En el pl'lmer género de eJerclclO ha lle-
gado á ser poligloto consUl11ado, profundo lati-
nista ; yaunque abandonó hace muchos. años la
práctica del segundo, posée con profundidad los
secretos del divino arte, como de ello dió prueba
en su admirable ensayo acerca de Wagner con
ocasión de la muerte del célebre reformador
musical.

En el año de 1870, por circunstancias políticas
y por el vivo deseo que sentía de adaptarse á
medio más cónsono con sus aptitudes y talentos,
se fué á la ciudad de Nueva York donde residió
hasta hace poco. En aquella metrópoli llegó á
ser uno de los primeros empleados de una céle-
bre casa comercial, donde su laboriosidad é inte-
ligencia le merecieron el aprecio y consideración
de sus superiores.

No es PÉREZ BONALDE el único ejemplo de
artista que para llenar sus necesidades materiales
se ve precisado á gastar sus fuerzas en trabajo de
tan diversa índole, con respecto á sus naturales
aptitudes, como lo e~ el comercio;. y no es pe-
queña la lucha de qUIen como él vive forzado á
maldecir á diario aquellas interminables colum-
nas de pesos y centavos que por fas ó por nefas
han de dar un resultado que, si bien representa
un beneficio para ••l amo, aniquila por otra par-
te las células pensantes del esclavo. Luctuosa lu-
ch" de que sólo se dan cuenta los mártires que
libran la batalla, condenados siempre á dejar em-
papado el campo de combate con la inapreciable
sangre de su espíritu. Mas no hay trabajo duro
ni mortal faena para quien posee voluntad férrea
y tenaz empeño; y así en PÉREZ BONALDE que,
haciendo de la noche dla, escuchaba siempre el
canto de la alondra en los brazos de Minerva, y
confortado más y más de la adquirida ciencia des-
cendía con mayor impetu á la arena del trabajo.

Da espanto pensar cuanta bella obra artistlca
se ha perdido por la necesidad de alimentarse;
mas iquién sabe si el cerebro necesita para pro-
ducir, del constante acicate de esa lucha cuerpo
á cuerpo con las faenas materiales. y si no vendría
la atrofia del pensamiento con la plena satisfacción
de todos los deseos!

Lll En Madrid tuYimos ocasi6n d~ oir la~ más encomiásticas
alabanzas de P*ItEZ BONALDE, en labios nada menos que de
J)ef1l9uas como Valcra y Mcnéndcz Pclayo. y. sin embargo. hay
en n~eatra r.tria quien. . . . pero mAs vale no echRr propias
DÍl.~r1 •• , • c:an •.

EL COJO ILUSTRADO

Sea de ello lo que fue re, es lo cierto qU,e en
medio de ese constante batallar fue como PEREZ
BONALDE pasó los mejores años de su vida. nu-
triendo su cerebro de cuanto grande y bello ha
producido el pensamiento humano. Nunca fue
nuestro poeta de aquellos que. más presuntuosos
mientras más ignaros, reducen su esfera de co-
nocimientos á aprender d,e ~nemoria los c!ásico~
del siglo de oro, para mallmltarles en segUIda;. m
de los que van á buscar la perfección en los neclOS
apotegmas de los tratados de Retónca y P.oétlca;
sino que sintiendo con la presencia del gema que
en la naturaleza, y sólo en ella, se contienen las
reglas y ejemplos todos de la belleza estética, ~nió
siempre á sus estud!os lit~rarios los de l~s cle~"
cias naturales y SOCiales, Siendo por esa gImnasIa
que en su poesía vive en perfecta ar~lOnía con
dicción pura y sentimiento de suma dehcadeza el
timbre de pensador científico que es el elemento
indispensable en quien ha de llevar hoy con honra
y con justicia el título de poeta contemporáneo.
y con efecto, PÉREZ BONALDE no desconoce

uno sólo de los grandes problemas científicos y
sociales que hoy existen, y conversar con él es
recibir de contínuo sabia lección. Con suma fre-
cuencia le oímos departir acerca de las materias
más variadas' unas veces destruye un dogma con
los dictados' de la antropología; otras niega el
libre albedrío, basándose en los descubrimientos
de la fisiología del espíritu; hoy apoya con la
historia de todas las enades el axioma político de
la superioridad del individuo con relaci6n. ~l
Estado; mañana desprec.ia con sobra de Justlcla
aquellos que pasan su VIda y gastan fuerzas en
disquisiciones ridículas acerca d.e SI vale más en
poesía la/orma que elfondo; y siempre y en todo
se muestra en sus diálogos, como en sus pr?duc-
ciones, campeón decidido del libre ,Pensamiento.

Impertinente sería hablar de las c..bl-as ya pu-
blicadas de PÉREZ BOKALDE, pues qu", lodo el
mundo las lee de contínuo y las admira, Su libro
Ritmos posee belleza de primer orden; tal su in-
mortal Vuelta á la Patria, poema líririco que no
tiene defectos sino que siempre será dechado de
perfección; su poema á El lIlúígara, himno levan-
tadísimo y digno en todo de una de las más ex-
celsas obras de la naturaleza; y así cien otras
poesías que todos sabemo~, de mem<;Jria.

Su Cancionero (traducclOn de Heme) ha mere-
cido del egregio Menéndez Pela yo, tan parco en
elogios, los siguientes que figuran en la carta
prólogo de la obra, y que le consagra como
grande para todas las edades. Dice el ilustre !ite-
rato español: "Acepto con profunda gratitud
tal muestra de generosa amistad (la dedicatoria
que le hace PÉREZ BONALDE de E~ Canc,ioIlCYo)
por mucho que me rubonce ver escnto mi o~curo
nombre en la primera página del monumento más
insigne que hasta ahora han dedicado las letras
castellanas al último gran poeta que hemos alcan-
zado en nuestro siglo" ..... "esta obra del
Cancione,o, no por estar dedicada á mí deja de
ser una de las empresas más meritorias y dificiles
que pueden acometerse en nuestra moderna lite-
ratura, yal mismo tiempo uno dé los libros de
:lOesb castellana que más instinto poético de-
;nuestran, aun siendo traslado de pensamientos
agenos". . . y así sigue todo la carta de Me-
néndez Pelayo que parece dedicada á los nadies
que de cuando en cuando hincan el diente á
quien de rodillas debían adorar.

En seguida de El Cancionero vino' la traduc-
ción de la intraducible pesadilla de Edgard Poe,
El Cuervo, que hoy publicamos para que
gocen los lectores d~ la propiedad y bell.eza
con que se halla tradUCida dIcha obra. Lastlma
grande que no hubiera palabra española que en-
cerrase el sentido onomatopéyico del 1llo,-eque
tanto realce presta al tono general de la composi-
ción inglesa. Al Cuerl'O siguió una joya poética:
Vmu.\' Victrix, cuya forma y dicción tienen sa-
bor helénico y es profunda en ideas y conceptos.

Pero hemos de confesar que lo publicado hasta
hoy no es todo lo que da idea completa del po-
deroso numen, de PÉREZ BOKALDE. Son sus
obras inéditas las que han de contribuir más á la
vida eterna del nombre de nuestro poeta.

Para no citar sino las principales anotarémos
las de mayor importancia:

[l] Su traducción directa en exámelros del
poema de Lucrecio : De rerum natura.

[2] Libro de viajes, en que se hallan tratadas
todas las cuestiones de diverso linaie con que se
ocupa la humanidad, y escritas sur place, como
por hombre que conoce el mundo de polo á polo.

[3] Estudio sobre Maquiavelo, obra original y
atrevidísima después que Macaulay escribió su
magistral estudio acerca del célebre f1orentlllo y
Villari su libro que es cifra y compendio de cuan-
to se ha dicho en la materia.
[4] Tres volúmenes de poesías /a del todo lis-

tos para darse á la imprenta.
[S] Artículos polémicas y estudios críticos en

que con juicio imparcial y sereno convierte el
autor en cenizas á mucha usurpada gloria y á f~l·
sas reputaciones.
y un sin número más de composiciones de to-

da suerte que nacen á raudales de la gran imagi-
nación y cerebro fecundJsimo de PÉREZ BONALDE.
Quien hoy vive entre nosotros decaído de áni-

mos y esperando mano amiga que saque del lim-
bo en que yacen todas sus obras inéditas, que
bien merecen para honra de la patria la decidida
y efectiva protecci6n de nuestros gobiernos y del
público venezolano.

No hay para qué pintar los rasgos fisonómicos
de PÉREZ BONALDE ya que todos le conocen;
pero sí es pertinente ensalzar como se merecen
la simpatía de su persona y poner por las nubes
su cualidad de orador innato y de gran causseur
y su increíble facilidad como repentista. Como
acontece á los que han manejado mucho la rima
y son poetas de nacimiento, es muy frecuente no-
tar en él á cada paso que de sus labios brotan sin
darse cuenta los endecasílabos, hepta: :labos,y aún
cuartetas enteras. En uno de sus días de mayor
tristeza recordamos que improvisó casi sin saberlo
la siguiente estrofa que inmediatamente anota-
mos y trascribimos en seguida:

No es cierto que una noche de agonía
'forna blanco el cabello.
Hoy apenas el sol brilló en mi estancia,
Corrí ansioso al espejo .
y vi sólo el semblante de un anciano
Con los cabellos negros! ....

Terminémos estos desaliñados apuntes repro-
duciendo la estrofa final de una de sus composi-
ciones sueltas más celebradas, y que habíamos 01-
vidado mencionar. Nos referimos á su bello canto
Héroes del Deber, escrito con motivo de la en·
trada á Nueva York de los restos de los explora-
dores del Polo Norte, al mando del heróico te-
niente De Long.

: Oh, de la ciencia augustos campeones!
De esa alma religión de religiones
S6is sacerdotes santos
l:ngidos con el óleo del mattirio
Yyo, creyente fiel.-Vayan mis cantos
Como el humihle cirio
Que al milagroso altar lleva el romero,
A confundirse en la apoteósis grata
En que hoy su eterna admiración retrata
Por vuestro intento ~eneroso el sabio,
Por vuestra alta lecCIón el orbe entero I
Con re '"erente labio
Beso la tumba que iu,"olucra el cierto
Dogma sublime del deber cumplido,
y hasta caer rendido.
Al fin del viaje, en el sepulcro Yerto,
Dos grandes cuadros Ilenadll mi mente:
Job en su muladar. triste y paciente,
y vosotros, sin vida, en el desierto!

Perdón pedimos al ilustre compatriota por la
reseña tan menguada que de su personalidad
poética hemos escrito. y ponemos á sus órdenes
las columnas de EL COJO ILUSTRADO.

El señor J.. M. Herrera ¡rigoyen, condueño de !a
EMPRESAEL COJo, y como tal editor de este periódico,
es ti. la vez dibujante correcto, como de ello da prueba
el original del retrato de I'ÍiREz DOSALDE,que figura
en la prinlera página de este l1(lmero, y otros dibujos
que de él llevamos ya pnblicallos, Que no se, hiera su
mooestia al leer esto, pUt's, no es más que Justtcta á
secas y expresión de gratitud de la direcciÓn del pe-
rióJico.

LI Dolorosa

[DE CUIDO RENl]

Sale este número el nlismo día en que celebra el ea·
tolicisroo la muerte del Redentor del mundo; y EL Co-
JO ILUSTRADOse coplace en obsequiar ti sus ,lector ••
con ta copia del célebre cuadro de CUido Ren!.



La Santa Faz
Reproducimos hoy una copia de este cuadro célehre,

110 sólo por pertenecer á uno de los grandes pintores
<leEspaña, sino también por el fen6meno 6ptico qne
él produce. Al fijn.T la vista (':011 insistencia por alg(lu
tiempo sohre el rostro, aparecen como abiertos los ojos
<leJesús.

La escultura de Rutti es célehre, y como se vé por
l1ue:-::lror!;c/¡é ha de merecer la fatua que se le di ; pues
5>US líneas, sus tlctalles. tono su conjunto manifiestan
talento de observación ll1ara\'ill050, y pn::cisi6n de
maestro.

rnlle del tomen'lo (en Mnracnibo)
Después de la \"ista que publicamos de la Plaza de

San Francisco de la misma ciud.ad, es justo que repro··
'<luzcamos hoy su calle de mayor animación é impor-
tancia.

Indelll'ndenria
Como la fecha de la salida rle este núntero corres-

ponde casi con la del día clásico de nuestra indepen-
dencia, publicamos la bella alegoría que representa es-
te grabado y qne siempre será tema que despierte en los
corazones así el recuerdo de la lucha nlagna y de nues-
tra gratitnd por sus héroes, como debe igualmente ali-
mentar más y Iuás el odio santo á las cadenas de todo
linaje, y darnos fuerzas y decisión para destruirlas, si
la oportuuidad se presentara.

Una ,·isln d•• Caraens
lTOM:ADA DE UfALTO]

Sen·irá la publicaci6n de este grabado de proemio á
una vista interesantísima de nuestra capital en tiempos
de la Colonia, cuyo dibujo debemos á la ejercitada plu-
ma de nuestr) colaborador RUGIL, y que imprinliré.
mos acompañada de un estudio acerca de Caracas del
mismo amigo y como de él bellísimo.

El árbol Matapnlo extrnngnlnndo á nn Bncare
El grabado que publicamos hoyes tomado de un di-

bujo original ejecutado por el señor J. Amy, expresa-
meute para EL COJo ILUSTRADO,en la hacienda que
fuedel señor Vicente Egui, en LosDosCaminos. Véase
el notable artículo de nuestro colaborador Arístides
Rojas. Es la oportunidad de dar nuestras cumplidas
gracias al señor Dr. José ~I. Ruiz, que nos guió bon-
dadosamenteal lugar en que se tom6 la copia.

Patios de café
Los que publicamos pertenecen á dos muy buenas

fincas de las cercanías de Caracas: haciendas de La
Floresta y San José. De las múltiples operaciones que
hay que practicar con el sabroso fruto, la de su aso1eo
es la última y no nlenos importante y requiere gran-
des extensiones de terreno para ser beneficiado conve-
nientemente. Véase la reseña sobre el nlismo asunto
que en otro lugar publicamos.

Aduana de Ln Gnaira
Casiá orillas de la mar se halla fabricado este edifi-

cio que es el primero que alcanzamos á ver cuando de
regresode un viaje llegamos anhelosos al regazo de la
querida patria. La casaAduana, comodel primer puer-
to de la República, es digna del laborioso pueblo guai-
reño, y hoy está servida por honorables personas que,
lejosde ser traba al comercio, le prestan por su redi-
tnd todo género degarantías.

Derrumbe en el camino del ferrocarril de
La Vuaira á CaraClls

El grabadoque damos hoy á nuestros lectores es to-
mado de una fotografía que fué sacada en momentos
eu que una cuadrilla de obreros se ocupaba de desem-
barazar el camino de un gran peñasco desprendido del
cerro. En el paso pdigroso de Boquer6n, que ya he-
mos publicado, una enorme peña amenaza el puente
que se halla á la entrada del túuel. Los trenes se de-
tienen allí á algunos metros de distancia, y los pasa-
jeros por precauci6u atraviesan á pie el paso peligroso,
pues se teme que la trepidaci6n pueda acelerar el des-
prendimiento de la gran Inole.

El popule meus
Como un homenaje á su inspirado autor nuestro

compatriota el señor José Angel Lamas y un 'obsequio
valioso para nu~s~ros abonados, puhlicamos hoy esta
notable composlcl6n, que .e oye con placer y recogi-
miento hace ya nlás de noventa años.

Gerogliftco de nna señorita valenciana
Con ho!:tray placer publicamos hoy el gerog1ífico

que reclblOIOs por correo y de una anónima lectora de
EL COJoILUSTRADO.
La.carta gue lo acompaña está llena de belleza fe-

meml y dehcade.zas:Iue agradecemos y aplaudimos.
Nos a\\","adael mlsteno que envuelve el obsequio pero
la cunosidad nos mueve á suplicar á la autora ~os re-
vele su nombre, pues estam'pándolo en el periódico
recibiremos honra y cumphrémos el grato deber d~
hacer justicia al talento. De todos modos vaya nues-
tra gratitud á la colaboradora an6nima. '

En aquellos tiempos no había herreros en parte
alguna de la tierra. Y los mercaderes de Madian
pasaban con sus camellos, llevando especias, mirra,
bálsamo y útiles <.lehierro.

y Rúben compr6 un hacha á los !t1ercaderes is-
maelitas; y la pag6 cara, porque en casa <.lesu pa-
dre no había ninguna.
y Sime6n dijo á su hermano Rúben: te sUDlico

mt: prestes el hacha. Pero Rúben se neg6 y no
qUIso..
y Leví le dijo también: Hermano mio, préstame

el hacha; y Rúben se neg-6 del mismo modo.
Entonces Judá se dirigl6 á Rúben y se"lapidi6 de

este 01010: tú me amas y yo te he amado siempre,
no me megues que me sirva del hacha.
Pero Rúben le volvi6 la espalda, negándosela co-

mo á los demás.
Ahora bien, sucedi6 q'ue estando Rúben cortando

leña á la orilla del río, el hacha le cay6 en el agua y
no pudo hallarla.
Sime6n, Leví y Judá habían enviado un mensa-

jero con dinero al país de los ismaelitas, y cada uno
había comprado un hacha. -
Entonces Rúben, dirigiéndose á Sime6n, le dijo:

iAy! he perdido el hacha, y mi trabajo ha quedado
á medio hacer; te suplico me prestes la tuya.

y Sime6n le respon<.li6: Tú no quisiste prestarme
la tuya; tampoco yo te prestaré la mía.
Entonces Rúben fue á donde estaba Leví y le di-

jo: Hermano mío, ya sabes la pérdida que he teni-

do y la posici6n en que me hallo: ten la bondad de
prestarme el hacha.
y Leví le record6 su mala acci6n diciéndole : Tú

no quisiste prestarme tu hacha cuando la necesita-
ba; pero yo quiero ser mejor que tú, y te prestaré
la mía.
y Rúben se resinti6 de la represi6n de Led y

lleno de confusi6n, se alej6 de él, y no tom6el ¡lU-
cha; pero fue en busca de su hermano Juc1á.
y cuan~o lleg6 á su presencia, Judá conoci6, por

su turbacl6n, que estaba descontento y avergonza-
do: Hermano mío, le dijo, sé lo que has per<.lido;
¿ pero para qué afligirte? ¡Vamos! ¿ 'o tengo yO
un hacha que puede servimos á entrambos? Te
supli<)ola tomes y hagas uso de ella como si fuese
la tuya propia.
y Rúben se arroj6 á su cuello, y le abraz6 lloran-

do, y le dijo: Tu indulgencia es grande; tu bondad
en olvidar mis faltas es aún mayor; tú eres verda-
deramente mi hermanano, y puedes contar con que
te amaré mientras viva.

y Judá le dijo: Amémos también á nuestros her-
manos; ¿ no somos todos de la misma sang-re ?

y José vi6 todas estas cosas y las cont6 á su pa-
dre Jacob.
y Jacob dijo: Rúben ha obrado mal; pero se ha

arrepentido. Sime6n tampoco ha obrado bien; y
Levl no es enteramente irreprehensible.
Pero el coraz6n <.leJudá es el de un príncipe. Ju-

dá tiene el alma de un rey. Sus hijos se postrarán
delante <.leél, y reinará sobre sus hermanos.

BENJAMíN FRANKLlN.



teatro, el medio más seguro de ob-
tener éxito es contar en la noche al
público 10 que se ha visto y oído en
la mañana; poco importa que sea
feo lo visto, y doloroso 10 que se ha
oído; le agradará, si ello es : el amar-
go placer de aseverar la existencia de
un vicio; 6 de otra parte el consuelo
de verlo y aun de tenerlo.

Por ello fue el inmenso éxito de
Balzac. Nadie ha descorrido más el
velo de las fealdades humanas; nadie
ha sondeado más profundamente en
el alma para no encontrar amenudo
sino monstruos; y nadie ha inspirado
tantas simpatías y admiraciones. Cosa
extraña! cuanto más nos desespera
tanto más nos atrae! ¿ Por qué? Por-
que mientras más desconsolador es,
tanto más verdadero 10 creemos, y
satisface así el gusto dominante de
nuestro espíritu y nuestra más querida
pretensi6n : el conocer las cosas á fon-
do, y no ser cándidos.

Esta doble disposici6n explica nues-
tra pasi6n por las fotogratlas de perso-
najes célebres; no nos basta saber lo
que han hecho, queremos conocer 10
que ellos son.

¿ Qué nos informará?
¿ Será su reputaci6n? La fama tiene

cien bocas para mentir de otras tantas
maneras diferentes. ¿ Serán las obras
de los poetas y los pintores? Los ar-
tistas no ponen en sus obras sino 10
mejor que ticnen ; y á veces 10 contra-
rio de 10 que son. He conocido un
pintor, célebre por la furia de sus

batallas, que es la prudencia personificada;
gastaba tanto valor en sus cuadros que no no le
quedaba ninguno más para la vida privada. En
fin, ¿ habrémos de juzgar á los hombres de acci6n
por sus acciones? Nada más inseguro. Valemos
casi siempre mucho más 6 mucho menos que
nuestras obras.

Hay gran número de culpables que son menos
criminales que sus crímenes; y hay muy pocos
héroes que sean tan heroicos como sus hazañas.
Si penetrásemos en el fondo del coraz6n de

donde parte tal hecho vituperable 6 admirable,
nos espantaríamos de la diferencia que existe en-
tre el acto y el actor, entre el árbol y sus frutos.
Las circunstancias que le rodean, el momento,
los m6viles secretos, la yerba tierna, 6 la yerba
dura tienen tan gran parte en nuestras acciones,
que nosotros mismos no estamos representados
sino por una mitad; tenemos todos los sucesos
por colaboradores an6nimos. Y bien! cuál es
la parte precisa que pertenece á los hombres cé-
lebres en sus actos; qué relaci6n 6 qué propor-
ci6n existe entre 10 que han hecho y 10 que son;
he aquí 10 que nos importa aclarar y pregunta-
mos á su imagen; citamos á nuestra presencia
el rostro humano como el último testigo! testigo
que no lo dice todo, pero que dice-lo que nadie
puede decir; testigo en pro y en contra que
agrava, 'ltenúa, completa 6 ratifica los otros
testimonios; testigo, en fin, facilitado por Dios
mismo, y que, si se le consulta con circunspec-
cl6n, miente poco y raramente engaña: en gene-
ral, se tiene la cara que se merece.

Esta idea que yo no asiento como una verdad
absoluta porque muchos podrían protestar, ha
servido como punto de partida á una nueya es-
cuela hist6rica. 1\1. Ampere, uno de los talen-
tos más ingenio~.os y fecundos de este tiempo,
en su bello libro l' Histoire "amaine a Rome,
y, después de él. 111. Beulé en sus vigorosos
y originales estudios sobre la antigüedad, han
hecho un apéndice á los AI/nales de Tacite,
sobre las estatuas y los bustos romanos: han
preguntado sus secretos á los retratos de los
Césares, y el mármol les revel6 lo que el mis-
mo genio no les habda enseñado sino á me-
dias. Y que seda ello, si, en lugar de estas imá-
genes más 6 menos alteradas por la adulaci6n 6
incapacidad de los artistas, tuviéramos deiante la
persona misma, tal como la cre6 la naturaleza?
Qué claridad tan súbita se arrojada á la historia,
si cada siglo reapareciese á nuestra vista con el
cortejo vivo de seres sublimes y perversos, terri-
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Están á la moda las colecciones fotográficas.
_-o conozco ninguna sala que no tenga la suya y
cada una de ellas es á la vez el retrato de los que
allí figuran y el del coleccionador.

Uno de estos albums que vino á mis manos re-
~-ientemente me impresion6 por su carácter par-
tiodar, y me inspir6 la idea de estudiar este
maravilloso descubrimiento que se relaciona con
el arte y la ciencia, con la historia y la familia;
que ha sido creado tanto para los seres oscuros
como para los más encumbrados personajes y
que responde á uno de los más vivos placeres de
nuestro espíritu, como á una de las más profun-
das necesidades de nuestro corazón.

:\Ime. de Stad muri6 conversando. Hacía mu-
chos días que sus parientes. viendo llegar el des-
enlace [¡ttal, querían alejar las visitas de su lecho
de agonía. ..Dejadles, dejadles entrar, decía con
"oz t<:bril: tengo sed del rostro humano!.. Esta
profunda y casi terrible frase, expresa una de
las más ardientes pasiones de nuestra época:
todos tenC'mos sed del rostro humano. Deteneos
casa dc los mercaderes de estampas; ved la
multitud que se apiña delante de las vidrieras de
<:X posiciones fotográficas; y observad su atención
i')Ycstig-auora.
Ya sea la imagen expuesta la de un criminal 6

de- un hombre de genio; la de una actriz 6 la
de un general; la de un soberano ó la de un
poeta, n6tase siempre el mismo interés en inte-
rrúg-ar su frente, sus ojos, su fisonomía. ¿ Es esto
pura curiosidad, simple deseo de distracción, ú
ociosidad frívola? No. Hay algo más que el
placer de mirar en este' insaciable ardor de mira-
das; hay una necesidad íntima y característica
de la inteligencia moderna; tenemos sed del
rostro humano, porque tenemos sed del alma
hUlnana.

Nuestra época, en efecto, no es una época de
imaginaci6n y poesía; sólo la realidad interesa
profundamente. En la ciencia, el tiempo de los
sistemas ha pasado, y ha llegado el reinado de
los experimentos directos. En la historia pedimos
la verdad absoluta; queremos que el historiador
conozca y diga de los grandes hombres tanto
como pudieran hacerlo sus camareros; en el

bles 6 encantadores que lo han ensangrent'ldo,
encantado ó inmortalizado! Que fuente tan fe-
cunda de instrucción y de placer, si todos
pudiéramos con el estudio del pasado, tener en
nuestra mesa, en nuestras manos, á nuestra vista,
al lado de cada hecho hist6rico, el rostro de su
factor.
y bien! he aquí lo que nos dará de hoy más la

fotografia, y que ha ensayado y realiLado en
parte, para la presente época, el álbum dc que
hemos hablado.
El que 10 arregló no es, sinembargo, ni sabio,

ni historiador, ni moralista, y su colección no se
parece en nada á una galería metódica y comple-
ta de las grandes ilustraciones contempor;ínea,.
Hombre de mundo, hombre de talento, aficionado
decidido á 10 que en la actualidad es picante, ha
procurado expresar con esta recopilación de rc-
tratos, la fisonomía del instante fugitivo en que
VIVln1QS.

El ha recogido en la Flore parisieJlne, pues es
más bien un álbum parisiense, un número de. . .
de qué? de glorias? Oh! n6! la palabra es dema-
siado grande para el caso. Tales ó cuales perso-
najes que figuran allí á título de ilustraciones no
serán, acaso pronto, sino reputaciones, en algu-
nos meses celebridades, y un poco más tarde,
notoriedades, y acabarán, me 10 temo, por ser
an6nimus. No importa! El álbum es por ello más
curioso y el contraste más picante. Un hombre de
Estado hace vis á vis á una cantatriz. Un Sobera-
no formando pareja con un tenor. Un ministro
sonriendo al que habrá de sucederle. En frente
de un bello busto de inmortal poeta, ,brilla la elí-
mera belleza de una mujer de mundo, y 10 que
hay de fugitivo en su reinado de un día aumenta
la gracia de la colección; las estrellas fugaces no
son, como se sabe, las que hacen menos efecto
'en el cielo.

Recorriendo todos estos retratos se me ocurri6
una reflexión. Me dije: Esa gente está más pare-
cida de lo qne ellos mismos se imaginan; han'
contribuido, sin duda, á su propia semejanza,
siendo á la vez modelos y pintores. Más de une,
seguro estoy de ello, al sentarse en su silla
fotográfica, ha tomado su posición preferida, y
formado su fisonomía predilecta; la que exprese
no lo que es sino lo que se cree ser. He aquí uno
por ejemplo, que sonríe con finura; es e,·idente
que se cree muy espiritual. Ese otro con sus
ojos elevados al cielo y su cabellera tempestuosa,
pertenece á la clase de los poetas inspirados. Me
sorprendería si este personaje que nos mira de
frente, con sus ojos profundos como si quisiese
traspasamos, no se dijera por 10/ bajo: "Qué
mirada de águila es la mía! Nada se me escapa."
En fin, en cuanto á este joven legislador que lleva
con un talante tan elevado su milésima parte de
soberanía, es evidente que una vez en la tribuna
no habrá medio de hacerlo bajar; cierto estoy que
de la altura de sus veinticinco años amonesta á los
hombres de Estado; que no pronuncia jamás la
palabra política sin poner tres p delante, y que
inaugura en el lugar y sitio de la raza extinguida
de pequeños arruinados, la dinastía naciente de
los engreídos.

Estas observaciones se resumen en una palabra:
La fotografía es á un mismo tiempo el retrato de
nuestra figura y el de nuestra presunción. Resul-
ta de ello que yo miro como cosa uatl/ral el ha-
cerse fotografiar de tiempo en tiempo. Una buena
fotografía equivale á un examen de conciencia.
Ella pone á vuestra vista más de un ;,ecreto
reservado cuya confesión no os atreveríais á ha-
ceros vos mismo; os echa en cara brutalmente
vuestra edad. Qué hombre de cincuenta años, de
sesenta, si queréis, por poco sincero que sea, no
se ha dicho por lo bajo en presencia de su loto-
gralía: cielos' que viejo estoy! Cómo! todas esas
arrugas son mías! Esa cara triste y [,tigada, es la
del Señor á quien yo hagu la barba todos los días!
Es increíble! Y se queda uno estupefacto! Estu-
pelilcción que aumenta á veces de un modo de-
sagradable cuando al llevar esta lotogralía á al-
gún amigo ... le oís decir: "Oh' que buena
es' Estais exactor He aquí un retrato que se os
par~e." Gracias! Uno tiene por conveniente cre-
crse sensato y filósolo, y por bello el arrancar de
su coraz6n, con sinceridad, sus ilusiones de amor
propio, como el jardinero quita las malas yerbas
de su jardín; pero siempre lleva uno en su interior,





su propio retrato mucho más bello que la realidad.
Allí no hay registros del estado civil. ni partidas
de bautismo; si"mpre se cree uno joven. Se os
viene :i la mano un bucn libro v os entusiasma
como á los veinticinco añus: os 'creéis de \'"inti-
cinco' L'na relación connlO\'l'dora os arranca lá-
grimas: una cara simpática al pasar os encanta
('01110 :'l 1().; Yl'inticinco años: si! os creeis de su
edad I Esto\' seguro de que los ancia'Hls de Tro-
ya al alzarse delante de Helena esclamaron:
., i ( )Ul' !>ella es'" v no se acordaron de su edad!
~C'c~Ti;ln j(I\'CI1CS! ,-o lo eran. <:'11 :-lU interior.
En '" intcrior. sí, l',ero exteriormtnte? Oh I creed-
111l' todos \"(tsotro~, nlis contelllpOr¡í.neos: Illis lna-

yon:s. y <1111l Jl1is Illenores de algunos años; ha-
ceos fotogr:lliar! ~i sentís que aSOlné1en \"050tros
alg(1I1 rasgo de vanidad. algún arranque de pre-
sunción. sea presunción de Itlerza, Ó de éxito. de
gracia (, de salud. haceos fotografiar! sí! haceos
t"to~'I'afiar' lIa\' grandes predicadores en elmun-
do. I)('ro ninguno os repetirá tan alto elSuh'c
SO'r".\('('uloJl de l-Ioracio~ ninguno 0:-: dirá con
tama dureza: "Eh' buen hombre, deseng:'ñese,
corte la espuma tle su copa. renuncie el ser
brillante y conténtese con ser bueno, útil y hu-
man,,' Eso es de todas las edades. La vejez tiene
su misión quP no es la de blsificar la juventud,
sino la de amarla y hacerse estimar de ella. La
",:jez puede tener su gracia, pero una gracia
seria. y sobre todo desinteresada. La juventud es
m:'s ó menos usurera; su amabilidad, su elegan-
cia. su alegría misma tienen algo de imposiciones
á interés; quiere que sus sonrisas le reporten
ventajas. Que el anciano haga precisamente lo
contrario; no le está prohibido el agrada,' á los
dem:'s; sino á condición de no pensar en sí mismo,
Que tome por modelo el encantador Ariste de
l' heále d,.s lIlaris de Moliere, que es amable,
gracioso. sonriente, y aun galante. pero no ridícu-
lo. ¿ Porqué? porque da todo sin pedir nada,"
He ahí lo que me ha dicho ese álbum fotogr:'fi,'o;
consejns que son muy buenos ciertamente: pero
(1 t:unbi6n necesita de algunos avisos: cuanclo se
di.~e sinceramente la verdad á los demás. es nece-
sario pc:rmitir que se nos diga también. 'La I"to-
grafia tiene un gran defecto, como toclos los re-
tr"tistas: desfigura amenudo la f.1Z que repro-
<1I1C(':conozco más de una fotograf1a que es IIna
call1mnia. Desde luego, que hay fisonomías anti-
1()t",L;r,ílicas. modelos cu)'o parecido no logra el
sol j"m(ls, ¿ Por qu6? Se podría quizá dar algllnas
ra,ones científicas. pero la principal es que la
t()tog-rafí<1 no nos reproduce sino inmóviles. C()!l-

d'~II"dos :, la inmo\'ilidad. y de consiguiente más
(, menos desfigurados por la contracción, Poco
importa que la reproducción material de los
"asg. 's sea exacta, nuestra faz no está del todo
en la armaz6n huesosa. sino también en la fiso-
nomía, en el fuego d~ movimiento de nuestro
corazón y de nuestro espiritu, en ese intcrior, en
tin, del cual hablaba hace poco, y qu€' demuestra
alg-o en c:l exterior, cuando hace brillar nuestros
ojos. cuando hace contraer nuestros labios, inAar
nuestras narices. alzar nuestras carnes, v cuando
extil'ndl' ell nuestros rasgos el fuego de ía cólera,
(,1I,rillo de la alegría, la luz de la inteligenCia ó
del alma. Todo ello somos nosotros también. ¿ Y
'1"l' s,' hace todo eso en !a fotografía? En qué se
,'onl'i,'rlL: un hombre de ;maginación, por ejemplo,
('II"n>1" la fotografía le lanza el horrendo No os
IIlo:,t/is. r\o os tllovais! A l.'sta sola palabra las
lílH',lS ~c endurecell! 1a:-; tlliradas se lur!y.tn. los
"j, >S11"1';111:la sang-re os hace palpitar el corazón y
;llhl\T :11 cerebro COIl violencia; 110 sois el 111is1110:

t'S ,ien'sari( 1, pues, no aceptar la fotogTatla sino :'i
11I'ndici" de in\'c:ntario; ella abusa de nosotros á
\'t'n::"'> )lllf su Illislll:t exactitud. Así advertí en
,·,t(· .ilhlllll d n:trato de un ilustre octogenario de
Illlt':...tn)tiL'lllpo: estl: retrato es una obra tnaestra,
1',.r" ll'''' "hra mOlestra engañadora. Su frente
fol!l':lCla lit' arrugas. SllS l111jillas hundidas, sus
labillS tlt-primidos. sus ojos cubicrtos por los pár-
pados. 1('I"IIIan<1osin duda Ulla imagen admirable
de \'enlad: pero \'erdad completamente matc:rial,
eslL:rior, r que de consiguic:nte no es sino la mi-
tad de la verdad. Reproducir la vejez dd rostro
hUlnano, 4..'01110si este fuera un 1110llUlllento, es
altcrarlo, Los que vieron y oyeron cull\'ersar :,
este vic:ju ilustre saben que ha)' otro N que no es
el dd retrato, un Í!! lleuo de Itlego, de vida, de
gracia misma, y de cuyo rostro se escapan quiuce

ó veinte años con'lt, ~por encanto, tan I?ronto
como habla. No tengo, pues, á la "ista silla un
lado de su medalla, y el menos exacto: el re\·erso.

No quiern concluir esta conversaci6n sobre el
artc fo:ográfico, por un desideratum, cuando
tiene tantos m6ritos más de los cuales nada he
dicho. Cómo, por ejemplo, no hablar de ella á
título de compañera de viaje? Qué maravilloso
auxiliar en todas las grandes expediciones cien-
tíficas I Con qué poder hace revivir á nuestros
ojos en su origiualidad sorpreudente, los monu-
mentos gigautescos del Oriente! Qué resurrec-
ción de. pueblos desaparecidos; qué evocación
de sus templns, de sus estatuas, de sus dioses,
de su tierra, de su cielo, y diría casi de su sol
pues el poder de las sombras revela el poder de
la luz I Es 1J0r tanto otr<l ventaja de la foto-
grafia que sobrepuja muy lejos á aquella y todas
las que he ensalzado.
Anterior!1tente las invenciones científicas eran

ameuudo curiosidades de laboratorio, tesoros de
santuario. Hoy, la primera condición de las
conquistas del genio, es la de parecerse al sol y
brillar por el mundo entero. La fotogr'lfía tiene
este glorioso privilegio.
Lejos de odiar y apartar al prof:~no vu¡gar,

es para él para quien ha sido creada. Ha puesto
en la portada de los más humildes esta inmensa
alegría reservada en otro tiempo á las clases pri-
vilegiadas: el gozo al poseer la imagen de los
seres a¡llados. Gracias á ella, el pobre paisano
que sale con el ejército, llevará en su cartuchera,
no un bastón de Mariscal de Francia. pero sí lo
que es más fácil y no menos dulce. el retrato de
la madre:' quien dejará el suyo.
Gracias á ella, no habr,í una mansión humilde

que no pueda poseer, cnmo los castillos aristo-
cráticos, su galería de retratos de f;unilia. su Co- ,
leccióu de antepasados. . porque. cn tin, to-
dos tenemos antepasados. y estas genealog¡as de
plebe\·os. dc comcrciantes. de artesanos, de obre-
ros. llO ser:in ni I1H.:110S glürios;ls ni llH~J10S útilt.:s
para sus hijos qlle lo era para Ins dc:scendientes
de la nobleza toclo ese Lll-g'n séquito de embaja-
dores. gel1érales y lllinistros. Si los linos repre-
sentaban la raza, los otros reprbl'ntar:'n la ¡,uni-
lia. Si esta sucesión de unilormes brillantes.
decnraciont's relumbr;tntes, m;tntenÍan justos sen-
timientos de orgullo en el espíritn de los niños
nobles. hs metamorf"sis ,L;raduadas de la blusa
en chaquc:t;t, dc la chaqueta en casaca, de la
casaca en toga de abogado ó de juez, hablarán
de valor y de esperallZa á los hijos de las clases
oscuras.

Los unos aprenderán dI" sus padres cómo es
que no se decae. y los otros aprenderán de los
suyos cómo es que c:l hombre se eleva.

He dicho todo ya? Nó; la fotografía tiene
un título más á nuestro reconocimiento.
Qué de padres se han hecho amenudo la triste

reAexión de que en realidad perdemos nuestros
hijos cada año! Aun cuando Dios nos los deje,
el tiempo nos los disputa. Cada día que pasa
nos roba algo de ellos, si bien los hermosea.
El niño de hoy no se parece al niño de ayer y se
diferenciará á su vez del niño de mañana.

Del mismo modo que se suceden las edades se
devoran los unos á los otros, la adolescencia
absorbe á la infancia para desaparecer aquélla
lnego en la juventud, de manera que, cuando
nuestro hijo llega á su crecimiento, hemos per-
dido todo lo que ha precedido y conducido á su
desarrollo; hemos perdido sus quince primeros
años! Nuestra memoria por fiel que sea, no la
posee siuo eu conjunto, el encantador día por
día se nos ha escapado. Y bieu! esta p0rdida
cruel vienc á repararla la fotografía. Ella nos da
lo que el tiempo nos arranca. l'idámosle cada
año uua imagen de nll('stros hijos, y prontamcnte
recouquistarémos CSGIserie de melamorfcsis por
las cuales han pasado; encontramos con todas
SllS tr;tnsieioncs de fisonomía, todas sus transfor-
1l1aciuncs de inteligellcia r de cartict<.:r ; scntil110S
:'l la ,'ez n,"nacer en Iluestro corazón todas las
alegTías, tudos los It'1l10fCS, tudas las esperanzas
que nus ha dado cada una de estas crisis. :'io
SOI1sólu dios los que rc\'j,'en para Ilusotros, sino
Ilusotrus 1l1isI110Slos qUL:nus sl'ntilnos revivir en
presencia de su illl:lgl'll, y revivilllOS para qUl' ? ..
para ellos aún' Cada l\llO de estos retratos no
cs s610 una alegría sino tambit:'n \lna !ecci6n.

Cada una de estas imágenes nos recuerda un
escollo que les hemos evitado, un defecto que les
hemos combatido: este golpe de vista que abraza
todo el camino que ellos han recorrido, nos en-
seña á guiarlos por la senda que les falta reco-
rrer; y en fin, si Dios nos castiga con la más
horrible desgracia que conocemos en la tierra,
si vemos morir antes que nosotros :, los que c!e-
berían ayudarnos á morir. . . y bien' al menos
nos quedará el consuelo de conservar todo lo
que la Providencia nos había dado en ellos. Nos
es clesconocido su I'nrvenir, pero su pasado nos
pertenece por entero.

He ahí los servicios qu€' nos ha prestado la
fotografía.

A pmpósíto, recuerdo mi visita á San ~Iiguel de
Burdeos, cuyo relato os he ofrecido.
\'0 acababa de salir de la iglesia. que c:s cid

siglo trece, y muy notable, sobre tod" por las por-
tauas y contiene una magnífica capílla de la \'ir-
gc:n. esculpida, labrada. debería clecir, por los
aumirables figuristas de la época cle Luis XII. Yo
miraba la linterna de la cúpula que estú al lauo d"
la iglesia y tiene arriba un telégrafo. Esta era en
utro tiempo una soberbia Aecha ne trescientos pies
de altura y ahora no es más que una torre cuyo
aspecto es de lo I11ÚSextraño y origi nal.
l'ara lus Cjueignoren que el rayo cayó sobre esta

fkcha en r¡68 \' la destruy6 en un incendio al
p"opio tiempo que la armaz6n del techo de la
ig-1t.:sia, hay UIl problema en esa enornle torre, que
ú la \TZ parece militar y eclesiástica, ruda como
una furtaleza y adornada como un campanario.
Ya nI) hay allí tejauillo en los agujeros superiorc:s,
ni campanas, ni timbres, ni nlartillos de reloj.
La torre, aunque coronada toda\'Ía por un blt)Cjue

de ocho palmos y ocho piñones. esté, destruida y
tronchada en la cima: Parece decapitaua y muerta.
El vicnto y la lIuI'ia pasan al trm'és de sus largas
oji\'as sin \'entanajes y sin cruceros, como al tra-
yt:s cle grandes osamcntas. :\0 es ya un campa-
nario, sino el esqueleto de un campanario.
Encontrúbame sólo en el patio. que estú plan-

tado de algunos árboles, dondc se ele\'aba aislada
esa linterna de la cúpula. Este palio es el antíguo
cenlentcrio.
Aunque algo contrariado por el sol, yo contem-

plaba aquellas pesadas y magníficas ruínas y tra-
taba de leer su historia en su arquitectura y sus
desgracias en sus descalabros. Ya sabéis que un
edificio lne interesa casi tanto conl0 un hombre,
En cierto 1110does para mí una persona cuyas
aventuras procuro saber.
Muy pensativo me encontraba allí. cuando de

pronto, á pocos pasos de mí, oí decir: .. Seoor !
Seoor!" l\'!iro. escucho. Nada, El patio estaba
desíerto. S610 había algunos gorriones en los \'ie-
jos {lrbolcs del cenlenterio. Sin enll>argo tina voz
me había llamado: voz débíl. dulce r quebrada
que aun resonaba en Illis oídos.
Dí alg-unos pasos y "01\'Í [1oir la \'OZ que decía:
-Señor!
Esta vez tlle volví vivalllcnte y percibí. en L'! ~'111·

g-ulo dcl patio. cerca dc la puerta. la cara de u"a
vieja salielldo de ulla huharda. Buharda l'~pantn-
salll('llt~ arruinada que dejaba elltre\'L'r L'! illteriur
de UIl cuarto Illiscrable.
Cerca de la vieja l'staha un viejn.
:\ada he.; visto en 11li "ida Ill~'ts decrl"l'itú que

aquel chirihitil, sino aquella pareja. El interior de
aquella ruina estaha blanqueado con ese hLlIH':Odl~
cal que parl'CC sudario, y no se n.:ían allí 111:'ISnIue-
bles que los dos tahuretes l'n que estaban sl'ntados,
11lirúndol11cCOIlsus ojitos g-risl's,aquellus dos ros·
trus curtidos, arrug-atlns, Illal rasg-ados, que esla-
han como embadurnados de hullín y tIl' bctún, y
lIl;'lS hiell que yestidos parecían envucltos en mor-
tajas rl'l11l'IHladas.
Yu no so)' como Sah'ador Rosa que dccía:

¡11e ¡¡guro ¡I ú:/JOkro iu ~t;Jlito,'o

Sin ('l1lhar~o.aun en pleno día, t\ las doce dd
día. bajo aquel ardiente y \'ívo sol, la aparicíó" lile
sorprendiú pur UIl momento y creí que IlIl' oia II;L



mar desde el fondo de una cripta antidiluviana
por dos espectros de cuatro mil años de edad.
Después de algunos segundos de reflexión les dí

quince sueldos. Aquellos espectros eran sencilla-
mente el portero y la portera del cementerio: FiJe-
món y Baucis.
Filemón deslumbrado con la moneda de quince

sueldos hizo una espantosa mueca de admiración
y de alegría, y puso la moneda en una especie de
bolsa vieja de cuero que estaba clavada á la pared,
otra i"juria de los aiíos, como decía La Fontaine.
Luego Baucis con amable sonrisa me dijo:
-. Queréis ver el osario?
Esta palabra, el osario, despertó en mi espíritu

no sé que vago recuerdo de algo que en efecto yo
creía saber, y contesté:
-Con mucho gusto, señora.
-Bien lo suponía yo, replicó ella, y continu6 :-

Mirad, aquí está el campanero que os lo mostrará:
es muy honito.
Hablando de esta suerte posó amigablemente

sobre la mía, su mano roja ; diáfana, palpitante, ve-
llosa y fría como el ala del murciélago.
El nuevo personaje que acababa de aparecer y

que sin duda había sentido el olor de la moneda de
quince sueldos, el campanero, estaba de pié á al-
gunos pasos de la escalera exterior de la torre cu-
ya puerta había entreabierto.
Era un mozo de treinta y seis años más ó menos,

robusto, gordo, rosado, fresco, con todo el aire de
un bonachón, como sienta tan bien á los que viven
á espensas de los muertos.-Mis dos espectros es-
taban complementados por un vampiro. '
La vieja me present6 al campanero con cierta

pompa diciéndole :
- Hé aquí un señor inglés, que des a ver el osario.
El vampiro, sin pronunciar una palabra subió los

pocos pasos que había bajado, empujó la puerta de
la torre y meilizo señal de que le siguiese. Entré.
y él, siempre silencioso, cerró la puerta detrás
de mí.
Nos encontramos en profunda oscuridad. Sin em-

bargo había una lamparilla en el rincón de una
grada detrás de una gran piedra. Al resplandor de
esta lamparilla ví que el campanero se inclinaba y
alcanzaba una lámpara, y cuando la hubo encendi-
do empezó á bajar los escalones de una estrecha
escalera de caracol. Y(> le seguí.
Al fin de unos diez escalones creo que tuve que

incIinarme para pasar una puertecita baja y que
subía siempre conducido por el campanero, dos ó
tres escalones. Ya no me acuerdo de estos deta-
lIes: yo me encontraba sume';iido en una especie
de sonambulismo que me haCia andar como si es-
tuviera dormido. Hubo un momento en que el cam-
panero me tendi6 su mano huesuda: comprendí
que nuestros pasos resonaban en un piso entabla-
do. Estábamos en un lugar muy sombrío, en algo
así como una cueva oscura.
Jamás olvidaré lo que entonces ví.
El campanero, mudo é inmóvil. permanecía de

pié en medio de la curva apoyado á un poste que
allí había, y con la mano izquierda levantaba la
lámpara á la altura de su cabeza.
Yo miraba á mi alrededor.
Brumosa y difusa luz iluminaba vagamente la

curva de la cual yo distinguía la bóveda ojiva.
De pronto, fijando los ojos en la pared, ví que no

estábamos solos. Por todas partes nos rodeaban
figuras extrañas, de pie y recostadas al muro. A la
luz de la lámpara las entreví confusamente al tra-
vés de esa bruma que llena los lugares bajos y te-
nebrosos.
lmagináos un círculo de rostros espantosos en el

centro del cual yo me encontraba. Los cuerpos
negruzcos y desnudos se sumerjían y se perdían
en aquella oscuridad; pero yo veía distintamente
salir fuera de la sombra é inclinarse en cierto mo-
do hácia mí, apiñadas unas contra otras, multitud
de cabezas siniestras ó terribles que parecía que
me llamaban, con las bocas grandpmente abiertas,
pero sin voz y viéndome con ojos sin órbitas.
Qué eran aquellas figuras? Eran sin duda esta-

tuas. Tomé la lámpara de las manos del campa-
nero y me aproximé. Eran cadáveres.
Cuando en 1793 violaron el cementerio de los

reyes en Saint Denis, violaron también el del pue-
blo en Burdeos. El poder del rey y el pueblo son
dos soberanías; y el populacho los insultó á un mis-
mo tiempo. Lo que prueba, sea dicho de paso, á
las personas que no conocen este punto de gramá-
tica, que pueblo y populacllO no son sinónimcs.
El cementerio de San Miguel de Burdeos fué de-

vastado como los otros. Sacaron los ataudes del
suelo y arrojaron al viento todo aquel polvo. Cuan-
do la azada llegó cerca de los cimientos de la torre,
causó sorpresa el no encontrar ni ataudes deshe-
chos ni vértebras rotas, sino cuerpos enteros, dise-
cados y conservados por la arcilla que los cubría
hacía tantos años. Esto inspiró la creación de un
museo-osario. La idea era adecuada á la época.
Los muchachos de la calle Monfautcón y del ca-

mino de los Begles jugaban á la taba con los des-
pojos regados del cementerio. Se los quitar.on, se
recogi6 todo lo que pudo encontrarse, é instalaron
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aquellas osamentas en la cueva interior de la torre
de San Miguel. Todo form6 un mont6n de diez y
siete pies de profundidad sobre el cual se hizo un
piso con balaustrada.
Luego lo coronaron con los cadáveres tan extra-

ñamente intactos que acahaban de desenterrar.
Había setenta. Les colocaron de pie contra la

pared en el espacio circular reservado entre la
balaustrada y la misma pared. Este era el piso
que resonaba bajo mis pies: era sobre estas osa-
mentas que yo caminaba, y eran aquellos los cadá-
veres que me miraban.
Cuando el campanero produjo su efecto, pues

este artista presenta las cosas como un melodrama,
se me acerc6 y se dign6 hablarme esplict,.{ldome lo
que eran aquellos muertos. ~'
El vampiro se convirti6 en cicerone, de tal modo

que yo creía que leía el libreto de un museo. Por
momentos tenía la facundia de un mostrador de
osos.
-Mire usted éste, señor, es el n(¡mero uno; tiene

todos los dientes. Vea el n(¡mero dos, que bien
conservado está, sin embargo tiene cerca de cuatro-
cientos años. En cuanto al n(¡mero tres diríase
que respira y que nos oye. 1\0 es extraño. pues no
hace más que sesenta años que murió. Es uno de
los más recientes que hay aquí. En la ciudad hay
personas que le conocieron.
Así continu6 dando la vuelta pasando con 'gracia

de un espectro á otro y dando su lecci6n con una
memoria imperturbable. Cuando yo le interrum·
pía haciéndole alguna pregunta en medio de una
frase, me contestaba con su voz natural y luégo
continuaba la frase en el punto mismo en que la
había cortado. Por momento tocaba los cadáve-
res con una varita que tenía en la mano y esto
hacía sonar el cuero como un saco vacío. En efec-
to, qué es el cuerpo del hombre cuando el pensa-
miento no reside en él, sino un saco "acío?
No he visto una revista más espantosa. Dante

y Orcagna no han soñado nada más Illgubre. Los
bailes macabros del puente de Lucerna y del Cam-
posanto de Pisa no son sino la sombra de esta
realidad.
Había una negra suspendida de un clavo por

una cuerda pasada por debajo de los brazos que
me reía con espantosa risa, En un rincón estaba
agrupada toda una familia que, según dicen, murió
envenenada con hongos: componíase de cuatro
miembros, la madre, con la cabeza baja, parecía
que buscaba algo con que calmar al hijo mús jÓ"en
que agonizaba en sus rodillas; el hijo mayor. cuyo
perfil había consernH!o algo de la jU\'cntud, apo-
yaba la frcnte en el hombro de su padre. L-na mu-
ger, muerta de un cúncer en el pecho abría los
brazos COtno para mostrar la (J!cera ensanchada
por el horrible trabajo dc la mucrte. A su lado
estaba un jigantesco portalero, que un día apost6
que cargaría desde la puerta Caillan ú los Char-
trons dos mil libras. Efecti,amente las cargó, g¡tn6
la apuesta, pero murió. El hombre muerto por
una apuesta se codeaba con otro muerto en un
duelo. La herida de espada por donde entró la
muerte, todavía estaba visible á la derecha del pe-
cho descarnado.
/'. pocos pasos se retorcía un niño de quince

años que, según dicen, había sido enterrado vivo.
Era el colmo de lo espantoso. Aquel espectro su-
fre. Después de seiscientos años, todavía lucha
contra el ataud que ya ha desaparecido. Con el
cráneo y con la rodilla, se comprende el esfuerzo
que hacía por levantar la tapa: aprieta la tabla del
féretro con el talón y con el codo: desesperado se
rompe las uñas contra las paredes: el pecho se le
dilata, Ivs m(¡sculos del cuello se le hinchan de
una manera horrible: grita. Este grito no se oye
pero se vé. Aquello es horroroso.
El (¡ltimo de los setenta es el más anciano. Data

de cien años. El campanero me hizo notar con
cierta coquetería sus dientes y sus cabellos. A su
lado está un niñito.
Al volver sobre mis pasos observé uno de estos

fantasmas sentado en el suelo cerca de la puerta.
Tenía el cuello estendido, la cabeza levantada, la
boca lamentable, la mano abierta, un paño en la
mitad del cuerpb, una pierna y un pie descubier-
tos, y de su otro muslo salía un tibio descarnado
puesto sobre una piedra como una pierna de ma-
dera. Parecía que me pedía limosna. Nada más
extraño ni más misterioso que semejante mendigo
en semejante puerta.
¿Qué darle? qué limosna ofrecerle? Cuál es el

dinero que necesitan los muertos? Largo tiempo
permanecí inmóvil ante aquella aparición, y poco á
poco mi contemplación se convirtió en plegaria.
Cuando uno se dice que todas aquellas larvas

encadenadas hoy en aquel silencio helado y aque-
llas actitudes lastimosas, han vivido, palpitado, su-
frido. amado; cuando uno reflexiona que han te-
nido juventud, vida, belleza, goce, placer, y que co-
mo nosotros han dejado oir en las fiestas esas gran-
des carcajadas llenas de imprudencia y de olvido;
cuando uno piensa que han sido lo que nosotros
somos y que nosotros serémos lo que ellas son;
cuando uno se encuentra así iay! frente á su por-

venir, espantoso pensamiento viene al corazón, en
vano busca entonces uno el modo de detenerse en
las cosas humanas que se poseen y que todas suce·
sivamente se desmoronan entre las manos como si
fuese arena y nos sentimos caer en un abismo.
Para quien vé estas ruinas humanas con los ojos

del cuerpo, nada es más espantoso. Sudarios en
harapos apenas los cubren, las costillas se ven al
través de los diafragmas desgarrados; los dientes
son amarillos, las uñas negras, los cabellos escasos
y encrespados, la piel es badana de color leonado~
que segrega polvo parduzco ; los m(¡sculos han per-
dido su parte saliente. las vísceras y los intestlllos
se resuelven en una especie de montón de lino ro-
.jizo de donden penden hilos horribles que devana
silenciosamente en aquellas tinieblas la invencible
rueca de la muerte. En el fondo del abierto vien-
tre se divisa la columna vertebral.
-Señor, me decía el hombre, qué bien conser-

vados están!
Para quien vé aquello con los ojos del espírítu,

nada es más formidable.
El campanero, al ver que mi contemplación se

prolongaba, salió á paso de lobo y me dcjó solo.
La lámpara había quedado en el suelo, y cuando
aquel hombre no estuvo más allí, me pareció '1ue
algo que me estorbaba había desapapccido. Sentí,
por decirlo así, que me encontraba en comunica-
ci6n directa é íntima con los lllgubres habitantes
de aquella bóveda.
Con una especie de vértigo miraba aquel círculo

que me rodeaba, inmóvil y convulsi\'o á la ,'ez.
Unos con los brazos descolgados, otros retorci':n-
dolos, algunos juntando las manos. Lo cierto es
que una especie de terror y de agonía está en to-
dos aquellos rostros que han visto el interior del
sepulcro. De cualquiera manera que los trate la
tumba, el cuerpo de los muertos es terrible.
Para mí, como ya habréis podido comprenderlo,

aquellas no eran momias sino fantasmas. Yo veia
sus cabezas vueltas unas hácia otras, todas aquellas
oreja" que parecía que escuchaban inclinadas bá-
cia aquellas bocas que parecía que cuchicheaban,
y me figuraba que esos muertos arrancados á la
tierra y condenados á la duraci6n, vidan noche de
vida espantosa y eterna; que se hablaban en la
bruma espesa de su calabozo, que se contaban las
sombrías aventuras del alma en la tumba y que en
voz baja se decían cosas inexplicables.
iQué diálogos tan pavorosos' ¿Que podían de-

cirse? Oh! abismos donde se pierde el pensa-
miento! Ellos, esos muertos, saben lo que hay
después de la vida. Conocen el secreto del viaje.
Han pasado la cima. La gran nube se ha desgarra-
do ante ellos. Nosotros estamos todavía en la
tierra de las conjeturas, de las esperanzas, de las
ambiciones, de las pasiones, de todas las locuras
que llamamos sa,bidurías, de todas las quimeras
que llamamos verdades. Ellos han entrado ya en
la regi6n del infinito, de lo inmutable, de la reali-
dad. Conocen lo que existe y lo único que existe.
Todas las cuestiones que nos ocupan noche y día,
nuestros pensadores, nuestros filósofos, todos los
asuntos de nuestras meditaciones sin fin, objeto de
la vida, objeto de la creaci6n, persistencia del yo,
estado ulterior del alma, de todo eso saben el fon-
do; de todos nuestros enigmas saben la palabra.
Ellos conocen el fin de todos nuestros principios.
¿Por qué tienen ese aire terrible? ¿Quién les dá
esa figura temible y desesperada?
Si nuestros oídos no fueran groseros para oir su

palabra, si Dios no hubiera puesto entre ellos y
nosotros ese muro insalvable de carne y de vida,
¿qué nos dirían? ¿Qué revelaciones nos harían?
¿Qué consejos nos darían? ¿Saldríamos de sus ma-
nos sabios ó locos? ¿Qué refieren ellos de la tumba?
Cosa espantosa sería si fuera necesario creer en

la apariencia de esos espectros. Pero ello no es
más que apariencia y sería insensatez creer en ella.
Por más que hagamos, nosotros soñadores, no des-
cubrimos la superficie de las cosas sino hasta cier-
ta profundidad. La esfera de lo infinito no se de-
ja atravesar por el pensamiento como el globo te-
rrestre por la sonda.
Las diversas escuelas filos6ficas no son sino po-

zos artesianos : ellas hacen brotar del mismo suelo
la misma agua, la misma verdad mezclada de ba-
rro humano vivificado con el aliento de Dios. Pero
ningún pozo, ninguna escuela alcanza al centro de
las cosas. El génio mismo, que de todas las son-
das, es la más poderosa. jamás podrú tocar el me-
dio de la llama, el sér, el punto geométrico y mís-
tico, centro inefable de la verdad. De la roca ja-
más harémos salir nada, sino, ora una gota de
agua, ora una chispa de fuego.
Sin embargo: meditémos. Toquémos la roca,

cavémos el suelo. Esto es cumplir con una ley.
Preciso es que unos mediten como lo es que otros
trabajen.

y luego resignémonos. El secreto que quiere
descubrir la filosofía está guardado por la natu'
raleza.
guién podrá jamás vencerte, oh! naturaleza!
Nosotros no vemos sino una faz de las cosas;

Dios vé lá otra.



El despojo humano nos espanta cuando lo con-
templamos; pero no es sino un despojo, algo vado,
vano, inhabItado. Nos parece que esa ruina nos
revela cosas horribles. No. Ella no hace más que
espantamos. ¿Vemos acaso la inteli~encia? ¿ Ve-
mos el alma? ¿ \"emos el espíritu? ¿~abemos aca-
so lo que nos diría el espíritu de los muertos si nos
fuera posible entrever su gloriosa irradiaci6n? No
creamos, pues, en el cuerpo que se descompone
con horror y repugna en su destrucción, no creamos
en el cadáver, ni en el esqueleto, ni en la momia, y
pensémos que si en el sepulcro hay oscuridad,
también hay luz. A esa luz se ha ido el alma mien-
tras que el cuerpo permanece en la oscuridad; esa
luz es contemplada por el alma. ¿ Qué importa que
el cuerpo haga muecas si el alma sonríe?
Encontr:lbame sumergido en este caos de pe.nsa"

mientas. Aquellos muertos que hablaban 'entre sí,
ya no me inspiraban miedo; casi me sentía á gus-
to entre ellos. De pronto, no sé cómo, me vino al
espíritu la idea de que en aquel mismo momento,
en lo alto de aquella torre de San Miguel, á dos-
cientos piés sobre mi cabeza, sobre aquellos es-
pectros que por la noche se dicen no sé que pala-
bras misteriosas, un telégrafo, pobre máquina de
madera, movida por un hilo, se agitaba en las nu-
bes, y trasmitía, una tras otras, al través del espa-
cio, en el lenguaje misterioso que también tiene,
todas esas cosas imperceptibles que mañana serán
el periódico.

Jamás he sentido mejor que en aquel momento
la vanidad de todo lo que nos apasiona. ¡Qué
poema es esa torre de San Miguel! i Qué contras-
te y qué enseñanza! Sobre su cima, á la luz y al
sol, en medio del azul del cielo, á la vista de la mul-
titud atropellada que hormiguea en las calles, un
telégrafo que gesticula y se revuelve como Pasquín
sobre su tablado, dice y detalla minuciosamente
todas las miserias de la historia del día y de la po-
lítica del momento. Espartero que cae, Narvaez
que surge, L6pez que arroja á Mendizábal; los
grandes acontecimientos microscópicos, los infu-
sorios que se hacen dictadores, los volvocios que se
hacen tribunas, los vibriones que se hacen tiranos,
todas las pequeñeces de que se compone el hom-
bre que pasa y el instante ~ue huye, y, durante ese
tiempo, en su base, en medIO del cimiento sobre el
cual se apoya la torre, en una cripta donde no llega
ni un rayo de luz, ni un ruido, un consejo de es-
pectros colocados en circulo y en las tinieblas, ha-
bla en voz baja de la tumba y de la eternidad.

El verano ha secado las sabanas; el banco pare-
ce un lago de oro y plata sobre fondo ceniciento;
los chaparros, verdes todavía, le ciñen como cintu-
r6n de esmeralda.

A lo lejos, por la derecha, despuntan los altos
cerros de la costa, coronados de sutil neblina,
como el blanco velo de las vírgenes. .
A la vera del camino, bajo samanes centenarios,

está la casita de palma: el gallo ha recogido la tribu
libre: los cerdos se acurrucan y gruñen en el alar
y lame la vaca al hijo recien nacido y la clueca
lleva sus chiquitines al regazo.
En el fondo, una faja de nácar se interpone entre

las yerbas de oro y las nubes de rosa: á trechos
asoman pedacitos de cielo azul y alabastro, y nieve
y escarlata.
La abuela apoya el ancho machete en el haz de

menudH leña; hace lentamente el rodete; con él
corona su viejo sombrero y contempla, melan-
cólica, el abra de la sabana.
Un ginete se acerca: trae al anca la soga arro-

liada; pasa y saluda á la anciana y quema con SllS_.
ojos centelleantes á la niña, á la niña que se ocul-
ta ddrás de ella.
La vieja mira siempre el abra; la nida sigue an-

helante el golpe acompasado de la bestia.
La luna comienza su carrera, tarda y silenciosa;

las garzas vuelan en tropel á la laguna.
- Vamos! prorrumpe la anciana, y suspira por el

hijo muerto.
-Vamos! contesta la niña; y suspira por el gi-

nete que se pierde en el horizonte.

M. V. ROMERO GARcíA.
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t'lIa ffl~C;¡ lIIf.,f1ia 11oche, CU:lwlo ('n tri~tt ..~ rdh·xionf.:s.
:-:'o}¡n.:' III:lS cil' \111 faro in-folio (1t.nldd.ltlos ITOniconeF-
hll'linaha ~(Jjjoli('lIto la l'a1J<'za. cll' Tl'P""Ull"

.'\ mi puerta ni llam:u ;
CllIIH: ~.inlgui<:lI. !'-tl;¡\TtIIl'IIt<.'. se l,usiese 4....011 il1l:icrta

:\Iallll títllid:l :í tocar:
.• r~~'lIll' dijl.'-·-Ull:1 \'i~ita qUl' llamando está á 1Ili puerta:

1-::--0 l':-' todo, \' liada JIl:ís ~..
.\h 1 1,i('1\ <:1:Irn In H"ct!( ¡'do: Era d (,rlalo 1I1('S del hit.:lo,
y ..ti ,¡"'lll'l'to l';lfl:¡ llr:ba lII11rihullda C'llyiaha al sudo.
o C1LIII ;ltI •.•j(l:--11 d t1l1l'\"O .tía <1l':,-I'a1la. ('11 la lectura

l'nll'urando t'JI "atto Ilallar
Tr<:gllil :í 1a }¡111141:1IkS\Tlltl1ra de la lIluerta Leonora,

La radialltl'. la sill par
Yir:"':l"1l 1":11':\ :í. <¡uien Lt'011ora los ql1enlhc!iO llaman-hora

Ya :--111lI11lllbt"l', , ,l1UltCa 1I1á~!
Y d crlljidll, tri:-:.tL',incierto, (le las rojas colgaduras
:'\k ate.:rr;¡ha, me llenaba de fantásticas pavuras,
Ill' t;11 lIIodo CJUl' mi pecho :palpitante

¡'nxllramlo dOllllllar,
.. l':'" :-:-itlduda, un yi~italltL' "-repetía con instancia-

.. ~1lL'á 111ia1l'oha qlliere entrar:
'-11 tardío \'i~italllL' :í. la~ puertas de mi est<:tllcia. . ,

E~o L'~ todo, y nada máf-! "
1'Ol'O :í. poco, fuerza y hrÍos fue 1ui espíritu ~obrallc1o :
.. Cahallero, dije, ó (lama: 1nil perdones os deulaudo.;
~Ia .•, c.:lcaso ('S que dOTlllÍa. y col1 tanta gentileza

.:\Ie yillisteis ti llamar, '
y l.'Olltal delic~Hleza y tan tímida constancia

Os pusisteÍs á tocar, '1

~\IL' 110oí. dije,-y las puertas ahrí al punto de 1111estancia
j Sombras sólo v " nada nlás!

::\Imlo, trémulo, en la sonlbra por mirar haciendo empeños,
!Juedé :Illí-cual antes uadie los soñó-forjando sueños;
::\Ias profundo era el silencio, y la calma no acusaba

Ruido alguno, , "resonar
Sólo 1111nombre se escuchaba que en voz baja á aquella hora

Yo me puse á lnurmurar,
y que el eco repetía como un soplo: Leonora!

Esto apenas-nada má~ !
A mi alcoba retornando con el alma en turbulencia,
Pronto oí llamar de, nuen)'--esta vez con más dolencia:
•. De seguro-dije-es algo que se pasa en nli persiana;

Pues, ,"canlOSde encontrar
La razón abierta y llana rl.eeste caso raro y serio,

y el enigma ayedguar :
Corazón! calma un instante, \' ac1arémos el misterio.

-Es el yiento- y ñada más! Il

La ventana abrí-y con rÚmico aletea y garbo extraño-
Entró un Cllen-o majestuoso de la sacra edad de antaño.
Sin pararse ni un instante ni señales dar de susto,

Con aspecto señorial,
Fué á posarse sobre un busto de l\lillerva que ornamenta

De mi puerta el cabezal;
Sobre el busto que de Palas la figura representa

Fué y pos6se- y nada más!
Trocó entOtlce el negro pájaro en sonrisas mi tristeza
Con su gra\-e, ton-a y seria, de(.;orosa gentileza;
y le dije: ".-\ unque la cresta calva llevas, de seguro

-:\0 eres cuervo nocturnal,
Yiejo, infausto cuervo oscuro vagabundo en la tiniebla! ,

Dime·-c: cuál tu nombre, cuál,
En el reino plutonia11o de la 110che y de la niehla ?"

l)jjo el cu(:T\'o: "1\'unca más! 11

Asoml,,-atio quedé o\"eIHJ.oasí hablar al avechucho,
~i biL'1\su {lrida reS})Uésta no expn..'saha poco 6 mucho;
PUl'S preciso t:s COll\"t'ng-átllOSen que nunca huno criatura

Unc 101-{rast:contt-'mplar
A \"c alg'ulla (:11 la moldura de ~u puerta encarama<la,

:\ \'c 6 bruto repo:-,ar

Sobre efigie en la cornisa <le su puerta, cincelada,
Con talno1l1hre: •• Kunca más! ..

!vIas el cuervo fijo, illlll()yil en la graye efigie aquella,
Sólo dijo esa palabra, cual si su alma fuese en ella
Vinculada-ni una pluma sacudía, ni un acento

Se le oía pronunciar. .
Dije entonces al JllOlt1cnto: "Ya otros antes se han marchado,

y la aurora al despuntar,
El tamhién se irá volando cual mis sueños han \'oIado, ti

Dijo el cUen'o: Cf Xunca más! "
Por respuesta tan ahrupta como justa ~orprelldi{Io,
II No hay dtHla alg-una-dije-lo que (lice es apn:nuido ;
Apreudido de al~ún amo des(liclloso á quien la suerte

Persig-uiera sin cesar.
Persiguiera hasta la muerte, hasta el punto de, en su duelo,

Sus canciones terminar
y el clamor de su esperanza con el triste ritornelo

De-" jaulás, y nunca 111ás!11
Mas el cuervo provocando mi alma triste á la sonrisa,
lVli sillón rorle hasta el frente de ave y husto y de conlisa;
Luego, 11l1lHliéndome en la sedal-fantasía y fantasía

UÍmc entonces á juntar,
Por saher que pretendía aquel pájaro ominoso

De 11I1pasado inmemorial,
Aquel hosco, ton-o, infausto, cuen-o lúgubre y odioso

.\ 1 ~raznar " Nunca jamás! "
Quedé aqul:sto ill\"estigal1do frente al cuen"o, en honda calma
Cuyos ojo~ cncendidos me abrasaban pecho y alma,
Esto y nlás-sobre cojinf':> reclinado-con anhelo

l\1e empeñaba en descifrar,
Sobre el rojo terciopelo do imprimía \'iva huella

Lutl1~nosa mi f311al-
Terciopelo cuya púrpura ¡ay! jamas \'ol\'erá ella

A opril11ir-ah ~nunca más!
Parecióme el aire, entonces. por incógnito incensario
Que un querube columpiase <le n11 alcoba en el santuario,
Perftunado-ll )'Iiserable sér !-me dije-Dios te ha oído,

y por medio angelical,
Tregua, tregua y el olvido del recuerdo de Leonora

Te ha yenido hoy á brindar:
Bebe! Bebe ese nepente, y así todo olvida ahora!"

-Dijo el cuervo: ""Kunca más! "
"Oh, Profeta ~-dije-ó duende, mas profeta al fin, ya seas
A \'t...' Ó diablo-\-a te envíe la tormenta, ya te veas
Por los ábregos barrido á esta playa.-(fesolado

1)ero il~trépido-á este ho~ar
Por los males devastado,-" Dime, (lIme, te 10 imploro:

e:Llt:garé jamás á hallar
.-\lgÚll bálsamo 6 consuelo para ellual que triste lloro"?

Dijo el cuen'o-" :\unca más! "
., üh proft:la-dlje-ó diablo !-Por ese ancho, combo velo
De zafir qu<: !lOS cobija, por el fo'UDIO Dios dd cielo
A quit:n at1lbo~ adoramos,---dile á esta alma dolorida,

Presa infausta del pesar,
Si jamás en otra vida la doncella arroba dora

:\ mi seno he de estre.char,
La alma virgen á quien llanla1l10s arcángeles Leonora!" •

Dijo el cuervo : {{~unca más! Jl

" Esa voz, oh cuervo, sea la señal de la partida-
Grité alzándome,-l' Retorna, vuelve á tu hórrida guarida,
La pllltónica ribera de la noche y de la bruma!. . .

De tu horrenda falsedad
En menl0ria, ni una pluma dejes, negra! El husto deja!

Dej a en paz 111i soledad!
Quita el pico de nü pecho~ De mi umbral tu forma aleja!".

Dijo el cllen-o: "::S-unca más! Jl

Y aún el cueT\'O inmóvil. fijo, sigue fijo en la escultura,
Sobre el busto que ortlamenta de mi puerta la lllOldura •
y sus oios son los ojos de un deulOuio que, dumlieudo,

Las visiones ve del mal;
y la luz sohre él cayendo, sobre el suelo arroja trunca

Su ancha somhra funeral:
Y mi alma de esa sombra que en el suelo flota ... lluuca

Se alzará, . . nunca jamás!
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EL COJO ILUSTRADO

Ó
EL COMBATE DE DOS GIGANTES

'- De qué combate va á tratarse, quiénes son
estos gladiadores ignorados de nombres tan pro-
saicos? ¿ Son acaso, los viejos escaladore~ del
Olimpo 6 personajes de la leyenda americana que
vienen á contarnos los episodios de la gran con-
quista, cuando los hypántropos de Castilla, des·
pués de estremecer montes y cordilleras, conquis-
taron las cimas nevadas del Ande? Tales son las
preguntas que se harán nuestros lectores al ver
el mote de este juguete literario. Y en verdad
que tienen raz6n ; mas ninguna semejanza existe
entre estos nombres y los de la mitología griega,
ni recuerdan ellos los episodios de la lucha caste-
llana, no obstante de que los personajes en cues-
ti6n figuran en Am¡:rica y han sido testigos de
nuestra historia.

Matapalo y Bucare son dos gigantes del mun-
do vegetal. dos atletas, dos autonomías, dos obre-
ros de la humanidad, porque de'"ie el día en que
el hombre avasall6 la naturaleza. vegetales y
animales obedecen á los caprichos del amo y tie-
nen que seguir el camino trazado de antemano.
so pena de morir al golpe del hacha, al tiro de la
escopeta, al fuego 6 á la destrucción que es la ma-
nera de vencer á los que no quieran entrar por
el carril de la civilización mouerna.

Matapalo y BucHre son dos jerarquías aristo-
cráticas del mundo vegetal, miembros de dos po-

derosas familias tan antiguas como el mundo,
porque han asistido á las peregrinaCIOnes del
hombre y al desarrollo de la industria moderna.
Ambos tienen sus orígenes, patria, hoja de servi-
cios, séquito, admiradores. Les pertenecen la
Zona T6rrida, los archipiélagos oceánicos, -las cos-
tas de Asia y de Africa, las dilatadas islas y ríos
y bosques del Nuevo Mundo.

Cualquiera diría al escuchar este e¡o¡.;:·_~que
estas autonomías nada representan en la historia
del hombre y que no pasan de individualidades
aisladas en el reino de Flora; mas si los llamamos
con sus nombres científicos, verémos que hay
concordancia entre unos y otros y que ambos son
conocidos de la ciencia universal. Matapalo lleva
un nombre genérico, FICUS, que equivale á Hi-
guera, y un nombre de especie Flcus DENDRO-
CIDA, [Kunth], que significa Higuera que mata
los árboles. Bucare lleva un nombre genérico,
ERYTHRINA, voz griega que significa, Eritro, ro-
jo, colo! de escarlata, y un nombre de especie,
ERYTHRINA CORALLODENDRON, que equivale á
árbol de coral. En efecto, los frutos de Matapalo
son pequeños higos, y da la madera de Bucare
lacarroja, y son sus frutos como cora~es y sus flo-
res macetas de color de escarlata que aparecen co-
mo llamas sobre las COp3S de los árboles. Mata-
palo es de porte gallardo, elevado. de tupidas ra·
mas siempre verdes, robusto tronco, raíses flOCle-
rosas. de larga vida, pero con frutos que no llall'Jal1
la atención. Bucare es elegante, majestuoso, ele\'a-
do, de madera ¡rágil, de gran belleza. Cuando se
despoja del follaje es para revestirse de un manto
de púrpura. alegría de los valles que anticipa al
hombre las luces de la aurora. Por lo demás, mien-
tras que el uno es temido, amado t-,; el otro.
Matapalo, "S enemigo de su raza, Bucare es ami-
go del hombre que lo agasaja, lo cuida para que

proteja al arbusto sabeo ó al theobroma que bajo
su sombra maternal prosperan y fructifican.

·Matapalo se remonta á los orígenes de la so-
ciedad humana. El más célebre de sus hermanos,
el que di6 al grupo el nombre genérico de Ficus,
desco1l6 en los pueblos bíblicos, en la historia del
antiguo y nuevo Testamento. La Higuera do-
méstica fue el árbol que sirvi6 á los desheredados
del Paraíso para encubrir su desnudez. figur6 en
la historia de los patriarcas y en la peregrinación
de Jesucristo, y fue el árbol que maldijo el Sal-
. vador, alegoría que hasta hoy no han podido in-
terpretar por completo los comentadores de la
Biblia. El primero y más célebre de los hermanos
Ficus tiene por patria el Asia ~Ienor, Siria Persia
y las regiones de los mares interiores. Célebre
desde los días del Paraíso, ha asistido á las pere-
grinaciones del primer hombre y á la cuna de la
civilizaci6n en la hoya del !\ledikrr,íneo. Viajero
universal ha cruzauo los mares, visitado --todos
los pueblos y prosperado en latitucles propicias.
,.Quién no le conoce, y c¡uf pueblo en su intancia
no ha preguntado por el ,írll'll que echa fruta sin
flor. refiriéndose á la Higuera de Adán?
En el grupo cflebre de los hermanos Fio/s no

hay medianías porque todos figuran en la indus-
tria, en las artes, en la hi,toria y en las religiones
antiguas. El (\l110S0 árbol Banyan, cuyas ramas
lanzan al sucio innumerables raíces que forman
otros tantos troncos y hacen del árbol una ciuda-
dela, un monumento sagrado, maravilla del mun-
do vegetal. es una higuera: el Bo sagrado de los
indios del indostán, tan celebrado por los Budis-
tas, es otra higuera: el árbol de las Pagodas,
cuyas raíces forman redes poderosas, es otra'





higuera; y el Sycomoro de hs antiguos t'gll'cios,
de madera incorruptihle y de püne elegante, es
también higuera. Sol ,re las ramas de un Syco-
moro se colocó el Zaqueo de J ericó para H'r p,'''lr
á Jl"sxristo sl"guido de la multitud; y \'i{,k Jesús.
\' sahiendo lo qlw pas"ha por d coraz{,n de af!'.e1
hombre, vino hacia él. hahl{,k. \' el Z"qu('o qued{,
cOIl\·ertidn. ¡"si el u01l1hre de higueLI dado al
priJ1ll)~énit() de 1(1:-' /-,'OIS, 10 lle\';Ln todos sus
hermanos, en las di\'Crsas regiones del globo. El
h,,"li ,rl' d •..los ellllpns que por la simple oilser-
\";wi,')1lde la Ilalllralez;l Ih.·g"a:í. conocer el parcll-
tI :-,,("tl dt, lil:-- :írlJllle:-" lblna l'n Allléricl á las
(li\·,-r .....I....¡'SllC.:cit.'s del g'('llcrn ¡"·OlS. 1Il,'!..,)"lI(.,.a. hi-
.:""/((1,;". /11,":,,'/11 r(1k. l'llloCIJldo de c:-.ta Inallcra C'1l

1111llli"'ll1C) ;..:rllp(l. l':,pccics congéneres cbsiticad.ls
\';1 1 ti 11" ~;\ j,iCllci;\.

):., ('ll!1I'¡'I\i¡'1 1:1 n.:illa Flora al N"uen) ~h1JH.lo
1:1-"'·(··il·jlr'·...iligllcras (h·} .\sia que figuran en Lts
rt':..:i'1llt·;-. de lt)s »uel11os orientales. 11luch;lS de
\·id.l "· •.•d,,r. contl"ml'or.íneas de las conquistas de
;\ 1<-¡.Indro. ,¡ s<:mejanza de los cedros del Líbano
'1"(, ""cllerdan los días de 5alom6n; pero sí con-
"nli",k los gigantes productores del caucho que
¡;,rman hos'lues ,¡ orillas del Orinoco y del Ama-
"""". do:! :\Iagdalena \. del Cauca \. en las clila-
{."Ia, seh'as que bordan el lago de :\Iaracaibo.
1k."j.· o:!dLI en quela industria moderna se apo-
d"r,', del caucho, el hombre lo solicita en los bos-
'Iu('s americanos \. l"n los archipiélagos asiáticos,
)1(>r(luee, yirlucl de estos árboles producir la rica
rc'iina. d.'m que concl"dió :\aturaleza á los henna-
n,1S /'¡-O/.', desde la higuera de Adán. hasta el
:\i:ltap"lo que tiene también el nombre de J !i-
.!;lti/o.

La historia de Bucare no tiene el brillo ni los
"nl<'cedentes históricos de que acabamos de ha-
1,1.,,',aunqlle pertenece " la podl"rosa fdmilia de las
Lq!:tllllinos<ls que tiene representantes en tOddS
lo, pueblos de la tierra. Bucare no es aristócrata
sino republicano, y tigur'a en grande escala des-
de el día en que regal6 el Nuevo al Antiguo
:\Iundo el rico l/icobrolJla. v Abisinia á la Amé-
rica d arbusto ,abeo. \' bus'có el hombre de nues-
tro, campos sombra pára proteger los ricos dones
'Iue se hicieron los hemisferios terrestres. Bucare
l;; un ci\'ilizador, porque se ha prestado \'0-

Illntario al ensanche de la agricultura americana
\. con cuida'Jo solícito llena el encargo que le di6
?\all.rall"za. Púr esto dijo el Cantor á la zona
t(¡ITicla

Adorne la ladera
El cafetal: ampare
A la tierna teobroma en la ribera
La sombra maternal de su bucare.

11.\\ .·n la \'ida de :\latap,dl) dos bces, sociabl •..
1.1!lIt!. "l.lhajc la otra. Cuando d ;Ír])0!. en ~lb

l' '~'I\I1''''', ....v dlj;l lwrir P;¡r:l dar ':aucho. r cortar
11.... 1 1111:1~ '11lt· lll/l I.wililLld prQ:'1pCr;lIl y adornan

1¡111 •..•¡rll-.:. j,lnlillt':-.~ .. ;¡1.ltlH·d;IS. l'I1~()I1('('S ('s COlls<;r-

\ .\ll, '1 ¡1.ln'n· trall( lllil( 1, iJlId{'llsi\'o, y lo es. I\'ro
l' 1 l' ¡.l' ll,....:'111 •.••.•••1·llll'i;lI1tt:~ si ('11 lugar de d{'sa-
l;"\ .II {· '.11 plt:Il:1 tierra, {'IlClIélltra por asilo las
~'H.·t.l dl·la:-- n'l';tS 1" las ramas y hurquetas de j
11,.., ,írlH de.•...Jlorque cntonces :\Iatapalo es du~ncle,
ill\ ;1....•'r. :¡"'(':-;illll, (·:--tr:lngllla<!or y (kmonio.

r l 'l'IIIlO? Es lllla ili:-.lul'ia Il1IlY sencilla, Cuando
:'\I.tl.ql.du :-'1' ndJIT d~' hig()~' <¡lIe !lO codicia el
1J1l!l\l,!",· IIt'n):'1í el ;lllillla1. l';llHbdas de p:í.jaros
CllIl L:.r.llllll· :¡}.!..::I/:lLI \'il'Ilt'1l :L I'osechar el fruto
.t¡H'Il".ilill. LIl l"l'l':-.il'tll 1\1' la copa y ralllas dt:
:'\I.!t.t¡ ,.dll \.1 In I,,;l IJtdlil·ill:");1 Cl )111e. StO s;lti~..Jtcc, -

Ik\ 1 .dillll·lllq .i 11"roJe. . ." dl'j:t1H!O a!HlIldante (

.1. "\1\'" ilil'llliv 111 ,Iin':"'l, ":n t.::-.ta Jallor 11:IS:ln ) -~..
llllll lJ,,:-. lti.l"- Il:l:">\.1qlll' dt':-',lp;trn'l' vi ÚltilllO hig(l,
\. \1.\I.I]I.dll dt· .....J1I)j.ltlll dI: :-.11 l'.lrga. piellsa l'll Lt
11I,,\illJ.1 \',"1.,1'11.1, LIl ....11nlr:--o \'ag:dllllldo los
.....11,.111....1.1..... d.ldll-.. 11I1.....ílldll l· ...•uhn· 1.1:"\1'oca:-., \"
1.1111.: ....• \. Ih'r'llld.t dI' 111 írl)(t1~·, , \' :-'1l11l'l' 10':-.
I'll\·.ll,tlt·:,,> lplV 1'\J!'1"1'11 :-.:r.lIHII's :11'1':IS' tle tl'lTL'IlU

,11:11\ .H!\I. tilj,lll ]11:-'gl'rlll"!II':"\ de.: \laLt¡I.tlo :1('UIll-

II.lÍl.ulll:"> lit- Sll'·l\·il·ntl· .d)ll!lll .. tI t'lI,d ~lt· Ullell fLlg-

1111·'ltll ...•dt' huj.l:-- :"\t·l.•I •••. Ihlh'Il1k titTLI llllt' al';l-
!TI',l d \'it.'lltll :' ~; .....:Ilt.t di' :lgll:l <¡1I1' lkja la
Ilol"ilt·, E:-.t() J¡,l:--ta p:lr.l '1l1t' :'\I.ttap:tlt) l·st(· ~'()Il-

tt·lltll. Si Illlllil'LI l.lidll l'll tt'1TL'IlUIllu\'i1,k. 1)('1'

.It' l"tJlltado '1Ut· illlhit·r.t lu\·ido Ul1 :lrhul illOfcIl-
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sivo; pero encontr6 10 que Ie con venia, nacer al
aire libre, para desarrollar sus raices, poder de
su ran, Si la fuerza de Sans6n consist!a en sus
cahellos, la de :'Ifatapalo y muchos de sus herma-
nos estriba en las raices adventicias,

A poco andar, 1"1germen de Matapalo en las
ramas de Bucare. asoma 1"1tiemo tallo que muy
pronto se desarrolla, Cualquiera dida que es un
retoiio empujaelo par la sel\'ia 0 un pohre parasito
qlle hall6 propicio alherg-ue; pero al itbtante
notase que es un arbol sobre otro arbol. Can \'ida
independiente, Matapalo lanza entonces desele
la altura raices aereas a manera de I:itigos cnl-
gantes que crec~n y se desarrollan y huscan 1"1
terreno s(,lido e10nele afianzarse, En contacto can
1"1suclo, Matapalo 10 penetra, se ag-arra. \'Cnce
toda resistencia y canta victoria, Sostenidn dc
Bucare y ell" la tierra par media de columnas 56-
lidas, 1"1arbol comiem.a su trabajo de estrang-ula-
dor, y brota ramas por lodas partes qlle lentamell-
te van circullvalando el cuerpo de Bllcare. Cuando
este se advierte de 10 que pasa il su lado. ya 1\Ia-
tapalo can su cabeza erguiela, se encuentra (;lZ a
faz can la de su vlctima. EI parasito se cOl1\'irti6
en arbol, conquist6 1"1terreno y aprision6 a Sll
rival, quien sin medios para defenderse. trepida y
siente 1"1anillo de hierro que In constrine y 10 pa-
raliza. Bucare f1orece, a pesar de la fuerza que 10
ahoga, y saluda par una, dos y mas \'eces 105
d!as de la primavera; pero lentamente va sin-
tiendo que su savia se agosta y sus fuer7.as de-
caen. Trata ent6nces de deshacerse de tan te-
rrible enemigo, sacude su cabellera de purpura,
brota uno que otro retono. ultimos estertores
de la vida, llama a sus companeros y ninguno
viene en su auxilio porque otros tantos como
el sufren igual tortura. As! pasa 1"1 tiempo y
Bucare continua cada dia mas cOllstrenido par
la boa vegetal. A poco, ciertas ramas comien-
zan a marchitarse, aparecen botones que abor-
tan como si 105 hubiese tostado 1"1sol, deja de
mecerse la majestuosa copa hasta que abriendo
por la ultima vez sus macetas de color de 1"5-
carlata, saluda al valle. recibe la ultima caricia
de la luz y espira, Semanas mas tarde, co-
micnzan, a caer las ultimas hojas, quiebranse
las ramas debiles, 105 adomos del elegante arbol
desaparecen, quedando desnudo 1"1grueso tronco
del gigante, como un cadaver al cual Ie sirven
de mortaja los verdes brazos de :\1atapalo, (*)

~Que queda del gracioso atleta que desafi6 la
tempeslad y elev6su cabeza coronada de f10res
hasta las nubes, y fue alegria de 105 valles y del
tlteobroma y del cafe paternal amigo? Cierta
noche escuchase un gran ruido en la arboleda,
y a la siguiente manana, los muchachos de la ca-
bana vecina acuden presurosos en solicitud del
estrago, Recorriendo la arboleda tropiezan con
los frag-mentos de un csqueleto: 1"1cuerpo del
\'iejo Bucare que se ha desmoronado por 1"1
\'iento )' por los esfuerzos de :'I[atapalo que 10
entrega al lenador para que 10 consuma en la
chimenea, Y en su lugar ~que queda) Queda
un sepu1cro \'aclo, la ca\'idad donde se alber-
gaba 1"1 cuerpo de Bucare, un templete de \'er-
dura, Cll)'as paredes y cllpula decoran las \'creles
ramas ell"1\[atapalo, Baja cste templete. pagoda
de Ficlls se guarece 1"1lenadnr en los dias Illl-
viosos. v llora la mala cosecha 6 I'resiellte I.t
buena al escuchar los gal pes del {'artillkr" <[Ul'
picotea ,I"I tronco de las En'thrillas,

Otra noehe. cerca de los I,recipicitl~. sicIltcSl"
Ull C:itruendo como si se huhil'l"il dc..·...morulladn
una porcion de Ja montana "L'cin<l c..", al~ 111l;l n Il';l

secular ,. orillas de la I'clldientl', Salcll Ius Ie,
il.adore~ann:ldos de hacholH:'s y n ..n qtlt' :-oil: h.t
derrull1b,ldo ulla L'IlOrtnc roca l'llhil'rLl dt: \'er-
dura. (.~!l1i('ll la ha t'llljllljado? I Lwia ailos
qll" \Lttap<llo <lpod"r<ldo ell' db b l'lIhrLl "Oil
l'IHlrJlleS rain:~ : :11 lill lu,~n'lqlll:hr.ultarla. ILbLI

!JilL' ell tlll l11tJlllenl(J de Curia, :irl'IJI y ruca St.: Illl'·
fUll ;11 ;d,i:-illltl, < (.!ul, lc import;t!,;L al e::;tr.lJl~

,~'llbd(Jr? :\L'i"'i plldertlSI) que S:lIbOIl l'-I 110 I11U-

nLi 1 •. 1)1I Lt"'i !'llill:lS, sinu qUL' CIllltinlJ:tf,l l'll Sll

. La (11 •..'1 za llv_tructom lid {irbol .lltlllzpalo, 1a tiellen tam-
hi('11 Iltrll" {irhult.· ..•. lotlv .• :llJlldlos L'1l\'ll Ke:rlllen pue-de desarro-
ILlr .••..(.:IlIa h(lrqllda de: 1111IrOlH.."1.16 lle: una rtllna v. g. el bello
.hIHJll.'OllOCidol.:oll d nOlllhn: de Cop<t' [cllt..;itl rO!"eaJ. Ya en tos
db .. tit.' la cotlqui .•ta ca ..tcllaua, t'1 cl:h.·bre crotti~ta Las Casas es-
l'nl.i( ....'Oll 1Il111.:ha \'enl:ltt ..ohrc e:~t:l. tnateria lie biologia que ha
"t.f'vido:\ lIUC3tro proft'l'oOr t'1 Dr. Ern .•t pam e~ribif' uoa memo-
f"a qut' aUtl.110 ha \'i~to la luz ptiblica.



carrera de trillnfus proc1:lmando siem
pre las glorias de su raza,

He aqu! al \'encf'dor de 1:Is rocas y
de los árholes, \latapalo es el plllpo
de brazos diformes \' de \'entosas 1,oten-
tes siempre vi('tnrioso: \latap:¡]n es la
boa que estr"ngu!.1 entre Ills anillns de
su cuerpo á los tll,ís poderosos .~·ig·ante~.
f\lat:lpalo ;l'.;C'sino, estr,lllgllL-tdnr cle lo=-,
Il'.ís robust4ls ;írhf)1es \" raíces. \. h:l:"ta
de SU" propil)s ht'nn:t1io..;. 110 pUl'de ser
yencido sino pflr c·1 h.H"h:l (1por el (\lego.
\' sin em!>argll, \1.1t:IJ);¡]n :í pesar de
sus \'Í\tilll;lS, tie!le' 111:-;11111loJ"('sd~ f:ullilia
1:1 ('II:¡] da ;Í b indllstria, kche, 111:lIlito,
!Jall. (';tllrho. tilll;b \. lll('di(·ill;I~.

"; (!Uf' h:l~l\ un ('ali:in'!" lIl:i •••qlll' imput'l .. al Itlllll¡)U!

:\sí dijll IIU poeta e:lStell:\l 10, y así
dir.í el estr,IIIgubdor de los :írholes, el
YC'Ilc<·dor de los ~·i.~·:lnh'S Yl?getales. En-
h"rallll,'n:l, ~i {-Ida C:lllcilO al homhre,
bil'n plll'den sus \'Íctil1las dar leña al
h\llllild(' c\lllpl':-iillO.

Aqllí tellé-is, mi querido DI', :\laun-
hardl. el ,lt'Ct'ETE LtTER.\RIO que os
"t'recí. Sea UII recuerdo de la mañ:lIla
(;11que jlllHn.-; hace once :lí1os, \'isit;:lInos
bs minas de 1Iumboldt en el camino de
Chacao \' contemplamos después en las
ar!>oled:is de B1anelín. el cad"\'er de una
En'thrina, víctima del 111:ís desapiadado
de los hermanos riC/ls, del famoso estran-
i.:nlador de "rboles l' de rocas, el cé-
iebre '\[a1apalo, .

Once :1110Shan corrido desde el día
('n que c:'-icribi11losestas líneas ~.. aun con-
tinúan' las \'Íctimas en los bucarales del
r¡suellO valle de Caracas, Floridos. llenos
de majestad \' de gracia, pero cauti\'os
:""Ireccn en esta estaciúu ciertos árboles
d,'stinados ;Í morir estrangulados por
los potentes brazos de ~Iatapalo, As! cier-
t:" existencias ju\'cniles, al descollar en
la prima\'era de la vida. llenas de ilusio-
J1('Seu pos de 105 ideales eld amor. se
Sil'n ten ele súbito, como detenidas por
lill'rza misteriosa es la muerte que dije
:--Ih '-Íl'tilllas entre la jlt\'enlud entusias-
ta l' soñadora. Pre"énta"e insidiosa,
('1'111:1.tcnaz: poco " poco va robando
:¡] r"stro la jUI'entud, al corazón la son,
ri"l. al clle'rpo la mOI'ilidad. al espí-
rilu la esper:mza, hasla que entorpecien-
dI, LIS lill1cioJlcS ,'¡tales, se anullcia pálida.
dl'sl'.I,nada, desbllccida, repelente. Pero
<'llaurIo el elwrpo se paraliza y la espe-
r:lllza es transitoria corno luz que se
<'xtint;ue en horizonte lejano, al cesar el
postrer latido de la vida, el espíritu lúcido
'" Ie"anta :í las regiones de Dios, Como
la sua ve aureola ele los árboles floridos, así brotan
hs últimas luces del espíritu del justo en su trán-
sito d" la tierra al cielo,

Caracas: 2-+de marzo de 1892,

ARíSTIDES ROJAS.

\1.'lrtir ~t1hlillll' ~espíritu fel'lIlldtJ ~

1)111:-' \' !Jt1lllin'I', !JIIlllllrl' \' IJitl:-;! dc tu almo aliento
'(hll..: j'1l1Lllll;l VII IlI/. 1(1.'" ;'t['llllitus tJL.l IlltllHlu,

FlTUllt!i/.a mi :--t'r. prt.·~ta ;'1mi ;lCL"llto
Tu ft' S\lprt·lll~t. [11d,,\tH' Ilroflllltlo.
Tu:-- SlI:-'¡ lin 1:-. dcl t ;t·ll~llt.l..•allgriullll,
CII.llhlt) .11 inlllljll tlv 111'Hlltlr tli"illtl
ClIlllplil', la IlllIl"¡:lllitLtd:'-itl aI1') dl.::'-itilltJ'

Súlo ;', tí anHlll" 1.\ tll\·id;¡d:l lira
~lIC,t..T(l"'llrt,f.llltl:-.It.:LlIltt·1 "'11:1')~'a, "

l-.1 1IIIlllltl Iill~' .d/a qllt" tu le 111t..' 111:-'1'11":1,
\' al f:lVI) fllgiti,"" dI.' la .1lIrllr.I,
Al Últilllll fu'lgor dcl sp! <¡Ut' I.";-.pira
'rras las ('(Jlill<l:'-i qUl' ..•tI tli ('1) dllra,
Abjurart- el error. la alld.\I. i~1\'.1II..t

De mi penJida jU"entud t •...' m pr<.l 11a.

EL COJO ILUSTRADO

;\íveas pa.\omas del J ordún undoso,
(úlldidos cisnes de Salem, que un día
(ontemplúst<:is del drama tenebroso
El holocausto de la raza impía,
y ,oísteis en marti rio generoso
Teñir su sang-rc la aspereza umbría,
Divinizad mi voz c\)Jl vuestro arrullo
Del arpa sacra al cclestial murmullo.

i\i al llumen osan la~ confu:'-ias filas
De arllspice~, augures y "l'stales,
y ruedall hasta el 1'01\'0, dog·mas. leyes,
y Illisterio:'-i, y sim1>olos. y rl'ye~"

De la inmellsa cat:"lstrofe las ruinas
Se hundieron l'n las sOlllbra:'-i del ucaso,
:\0 del hierro al furur, sí {l las di"ill;lS
Cotas que l'IlCit.'ITa dd amor el "a~u.
))l'I (;úlg"uta illlllortal por l:l~l'olilla~
.Al Cri~t(l \T<1. que, Coll dolil'lltl' paso,
Trl..'pa :tl suplit'iu. ~tI SCptlkTO ca\"a,
PUl' rcdilllir I:t InlJ1lallidad t..·:'-ic\;l\"aI

El sol del viejo lllulldo en Occidente
Hundi6 su disco al dcspulllar tu lumbre:
Los ídolus paganos de repellte
Cayeroll Ú su propia pesadumbre;
1,:1 voz de la Verdad ulllllipotente
I.len{¡ la tierra desde el alta clllllhre,
Call1hialldu por la !lut:,"a teog"ollía
I,os cultos de la :tlltig-ua idulatrb,

\"t..,tlk cruzar la dll!tlrtlsa "ía,
I),dllal!a al Jll':'-itl tll' 1.1 cruz la fre!ltt..'.
~!lll' .~\lirll;Lld;1 dt..· t.:spilla:'-i Iv n·iiL\:
y vil t';llllllit, (k la d:lllli,It.: l· ...p1L-lldl.·lltl."
y la S;llltblia tlt- Ut"tl y I'l.'Ilrl.'rí.l,
Illsigni;l"; tlt..1 IHHil-r t11lIllil"1tt"II1I.·,
\1;\1l1" dI" gLlILI I'"r 1).dlkHl k ill ...ulu,
1)1.''';l';¡l/ll d Ilit" _....lll,rl· 1.1 fllLI inculta"

En las aras de \\:llllS Citl'rl'a,
Ik \Iilll'n"a, tlL' júpitl'r y o-\polt),
SI.' alza la Cruz qu" l'xtil'IHiv g·ig-:Intt.';}
StlS :llldloS brazos <ksdl.' poI" ;0, 1',,11):
Su illllll.'lb'l sOlllbra sll!Jrt.: el jas1ll' ()rva
I,a sall':..:.rl.'(\vI altar derruítl() \. stll.),
y 1,,:-. r:I\'lls tk luz al llHlII<!1) iall/.a
1k la ¡;~',dd Amor y la Esperallza"

\'t"illtl' ..;i~I"....n"l,itl.'l1 !O:'-i;ll'clltus
( IUl' 1.'[1d l1lt Illtt" Llt.d ...:U,'\ IZ Illurlllur.l,
'-¡dill!.l dI."! "In- ••¡,ill \. 1" ... tOrIlll'llltJs,
(\'nll"I]I n'd,1l11.1 IlIlr la raz.t impura:
I.a'" ('il;¡[";l"'; di'"¡ll~l'"JlUl" !O:'-i\·il.-litt)S
1,1t.·\·all al ("il'lt) :'-ill ith-al ternura,
(Jut.." hll.'"g(J1:J1IlIt. y ell t:~péraI1Za y calma
Trtlct', la t..;'...;ltTilsukdad del allll.l.

Fllll\lltkce la \"tlZ de la ..• ;-.ihila ..•
y l';lllall 111:'-il)r~'H'lIl(,s fatil Ivs ,
Ud tclllpltJ Su LIs ht·)"cda:-. lral1'111iLIS
~I,.) IIIiL'lIt •...'n h.s clJl1juru!-. irdeTllalt-s;



Ln hiblica epopC'ya en S\1~r11l()nln
Trazb f'1 horror dt'! mistC'riosndrama;
Espiritu de Dins, Yt..'nladsOl11hria
Ik illmC'llsa luz StlSp;lgin:ls inflam:1;
La Il111S;ld(' la Ticrra no poddC1
Docta pintar sin Sll cclestl' llama
Ni b impied:"l dc 1:1na •.i(1I1deicida.
Ni al illmortal sohre la Cruz sin Yida,

I'roscritos del Ed"n' cacd dc hinnjos
Ante elleilu del (;(\Ig-ota sangricnto"!
Hacia cl Inri fatal torn:,,1 los ojns,
\':l ;1COJ1Sl1marsl'cl sacrilicio (~rl1l'nto:
nl'pt'lIl, Salem ncfanda, tllS cnojns:
DillS Y:l ;t exh:l1ar Sli postrillH'r alicllto,
i{espnntlicndn ;t tll cncono fllrihundn
Con eI pen.h'mlid redimidn 111\1IH10,

\''''~encs de Sibn! casta Marb!
Del l't-Iico pCllsil 111\'(.'(\azuccn:1!
COlltelllpla alII la trl'1l1ulnag'ollia
Ot'l quc 105nHlIHlos en SlI C"ursocnfrcn:l;
Ora al pic de b Cruz, dcrr:una pia
'I'll llanto y tus s\lspiros, ~lag'dalcna!
'1'(,.Ap6s101del dolor, con YOZ que asombre
Pinta " los si~los la maldad del hombre!

])ios espirb! Sus inmortales hrazos
Para cstreehar 1:1hunwnidad extiende;
EI "e10 del altar heeho pedaws
Dc Ias jud:',ieas aras se desprende,
\' cI rayo yihra en deslumbrantes trazos,
\' "OZ de trueno los espacios hiende,
\' cI sol \'ela su lumbre gig-antea,
\' el Uni\'erso entero bambolea.

Muge el mar, brama cl viento, abate el ala
Dc oro y az,,1 eI serafin del eielo,
EI hnerto pierdc su aromosa gala,
Suspende el ave entorpeeida el vuelo,
\'oz de dolor naturaleza exhala,
Toda la creaei6n gime de duelo,
\' en inmortal prodigio nunea visto
Salva b humanidad muriendo el Cristo.

Aunque el cultivo y beneficio dcl cafe es la in-
<Iustriapreclominante de Venezuela, la generalidad
ig-nora las manipulaciones a que esta sometido
cI precioso grano, desde que salOna en el arbol
hasta que listo para el eonsumo, se entrega al eo-
mercio por mayor que 10envia a los paises de Eu-
ropa y Norte AmerIca, en eambio de artefaetos y
otros articulos que desgraciadamente no produce
\'enezucla para su consumo interior.

J?Jcst.l.e luego estamos seguros de que una peque-
na ex~ursi6n por el campo de esta importante in-
dustna, sera del agrado de nuestros lectores, quie-
nes, " no cluclarlo, pensar{m como nosotros qlle un
conocimiento m{,s es util y aeeptable, sobre todo
cuando se relaciona con un asunte que como el
presente interesa " la prosperi dad de la querida
p:llri:l.
Ko nos oeuparemos en este articulo del cultivo

del cafe, sino de Sll beneficio, comenzando por la
recolecci6n del grano, que,a la verdad no presenta
incoll\'eniente <ligno. de citarse, salvo el de que
(,lIandola estaci6n es lIuviosa y las bayas estan de-
masiatlo ma<Juras, se dctcrmina cn cHas una suertc
de fermentaci6n qlle desintegra los tejidos que las
lig-'"1eon c1 pediclllo, produeiendo su eaida. Si el
han.:ndado no cucnta con un personal numeroso
!,ara reeog-er r,q,idamente la eoseeha, puede con-
lar eon lIna per<li<lasegura, pues caldo el grano es
difi('il,si n6 imposiblc, reeogerlo del suelo.
En las plantaeiones mllYdesarrolladas y euando

t'l t('rreno 10pcrmitc. sc usan con vcntnja escalcras
!,,,rt:,ti!l'spara recoger eI fruto. Este metodo tiene
la ""ntaja de que cI obrero no estropea la planta,
como slIcl'de regulannentc cliando se utraen <lesde
l'l slItlo pur Illcdio de una vara las ramas u1tas,
Sea ('nal fllcre eI metodo de recolecei6n empleado,
tl cafl:' ll1:Jdllrodl'ht' trasportarsc cuanto antes alas
"ti"inas por tC'mor de que dej:mdolo aglomerado
d•..·lllasiado tiempo sc caliente y por tanto se COIll-
!'rometa Ia ealida<1 del fruto. La operaci6n inme·
diala cs Ia del dcsrcrl'::o, qlle tiene por objeto ,epa-
rar las dos semillas eonteni<1as en la baya y qlle
(;st{lIl peg-ad as en Sll parte internH llana, Muc!los
aparalosSchall in\'l'lltado para l'jcclitar esta t)pl'-
raci{m delicada, pero cI que In pn'lctica ha dl'l1los4

trado ('omo llH.jor, t's (') compll4 ..:sto de un cilindro
('oloca<lohorizClnlall1H:nley que se l11\IC'.'1.:[I cierla
distancia de una banda de l;<-lucho (, lIa:,'a}n, I.as
lJayas ".san en drtud lid mU\'imienlo del cilinllro,
entre este y la 1I11;'ajay se d,·scerezall. EI cafe <lcs-

Ct..'ITi'adop:lsa :1 11110S('stanljtl<'s dondt' S(' prodllct'
('it'rta fCfllH'l1taci{1Ilt'special que coagula 1..,1I1HlcI-
lagll qut..'('nuJdn' 1:1st..'lllill:ty p('nllih' ~II lillll'iez;1.
R~·t.:lIlarI1H'nll' I:t /Jt1!J" t'~I:1 (orlada ;'1l:l~ 2..1!loras.
IIt..:chc I ""'stos(' procl'dc 11Iq.~·o :tl I:\\'adt I, qlle S{'
l'flTtt'la ;'t hrazo, I1H,\'i(;l1l1olas semillas SllSpt'lHlidns
l'l1 aglla pnr mcdin de p:llas y rastrillos (. IIlcjor
tt)d;l\'I:l por Il1cdios IlltT{lllicos, En scgllida \'icllc
la .\'t'01, ('llyn ol~ll'tt1 es prt;servar cl gTalHl dc dl's-
('omposil'ioncs llilcriorl's Y I,repararlo pnra l:1s
t1t..'Ill{ISIllanipliladol)cs. I"sta cs la npcraci{JIl 1ll[IS
:lllportanlC del hl'llelicio, plles si es Iellt;! () dl'fec-
tUOS:lse produc('n fCrllll'l1lacioncs, de todo g-t-lllTO,
hasta la plltrida. <]lle es la p'..-dida clllllpkta del
~ral1(), I'\lIcstras il1duslrias (.'sl(lIl lnll incipit..:ntcsquc
clllplcal110s lodnvl:t para l'ulllplir cstc illlpfJrtanti-
simo lrahajn e1 mislllo melodo prilllilivo usado
haec m{is de UI1sig-Iopor cI venerahle padn' loe-
dano, fluC eonsistc l.'n cstellder cI fruto Ill'J111Cc!Ocn
palios, COl1l0cI flue represcnta nuestro g-rah;ldo de
la hacienda" La Floresla", para quc ell t..:Ilosr('ciiJa
la acci(,n de los rayos solares. EI eaf'· sc distribuye
unifurmemente en el Plliio y se deja cxpuesto" la
intclllperic. tcniendo cllidado de rL'lllovcrlo £i 111C-

nndo con rastrillos especiaies. Si el tiempo es favo-
rable, al cabo de dus 6 tres dias ha adquirido cierto
color especial que los del ramo lIaman de ('(/'-/10.

Los buenos cultivadores eondlleen el "afe en
este estado:'\ eorredores 6 almaeenes dondc per-
manece todo el tiempo que dura la reeoleeci(m de
la eosecha. Solamente tienen el euidado de a('rear
las pilas por medio de paleos repetidos para impe-
dir que se calienten. Por poco experlo que cn
esta materia sea el lector, eomprenc1cr:', CU'"l def,-
ci('nte es el metodo de la seca en patios y " euan-
tas vicisitudes cst:', expuesto eI fruto tendido en
c1lns,por causa de las variacio11cs mctcorol6gicas.
Con efecto, en un aiio lIuvioso cn el <]lle con

cspecialidad en nllcstras ccrranias, <Jande cst{lIl
s;tuados los principalcs fUlldos, permanece entol-
dado el tiempo 6 1I0viendo durante semanas eon-
seelllivas, cI cafe puesto en los patios se altera y
hasta se pudre. En Centro-America, Brasil y Java,
que son paises de m"s inieiativa industrial que
Venezuela, se ha eneontrado remedio " tamano
mal empleando en lug-ar de patios las secadoras
meeanicas. De esta suerte el agricultor de aque-
1I0spaises es dueiio ahsolllto de su industria. La
secadora mas cn boga es la dc Guardiola. Hay
otras m{tS 6 mt~nos acreditadas, pcro lad as cllns
aunque <ian execlentes resultados halo el punto
de vista de fortalecer un punto m,,, que <.Iehilde
la indllstria, adolcccn del g-ran defecto para nues-
tros prodllctores de qlle son bastante eomplicaclas
y requicren m:"quinns aecesorias para accionarlas
y obreros expertos para su manejo.
Podrfa, sin embargo, ensayarse un metodo de

seca artificial semejante al que con tan huen exito
se emplea para el malto de eereales en los csta-
bleeimientos de "Malteria." La materia es de tanta
importancia que para dar una idea al lector de los
resultados que ohtendrfa la industria cafetera con
la seca en buenas condiciones de la eoseeha de
un aiio, haste que sepa que Ie entradan lll{lS de
Ires millones de bolivares, por mejora de;a eali-
dad de gTan parte de los e.lfes exportados.
Va sea que el cafe se g;uarde color de racllo 6 se

scquc en seguida de lavado, es nccesario req/lill-
larlo, es decir, salllelerio {l una seca eXlrema para
que sufra la siguiente operaci6n : la Irilla, que Gon-
siste en separar la semilla del PCIKf7l11i/lo que la
envuelve. EI ingcnio de los inventores ha sido
feeundo en idear aparatos para este trabajo. Las
maquinas Smout, Synier, Gordon y otras g;ozan de
[alna merccida, pero el '''0110 de prosapia antigua
es el que emplean nuestros pequenos y muehos
grandes haeendados. A la Irilla sigue eomun-
mente la relrdla, operaci6n que m,,, bi..,n tiene por
objeto lustrar el grano.
Sigue en orden la separaci6n de las semillas del

salvado 6 eipo, trabajo que se elllllple en el ;,,'/1-
ll'f7dor. Una corriellte de aire m:,s 6 menos fuerte
se proyecta sobre una eapa de cafe que se haec
eaer de 10alto de una tolva ; el aire arrastra el rij>o
y el cafe cae " un departamento especial por raz6n
de su pesantez. .
Cierra esta serie de operaciones la ('sro.trida. 6 la

loikll,· del grano, trahajo tan dc1ieado qlle hasta
d prescnle no ha podido sustituirse par otros Ille-
dius m;ls pr[lcticos y menos pdigTOSOS para eI
coscc!lcro que cl de la l'so~!.{l'donr, Es la Illa-

quina humana la que lu l'jl'Clita y COil ('slO cst[l
did", IOdo.

Al borde de 111CS:1Scspcciales Sl' sil'J1tan las opc-
rarias co!ncando l'1l fn...'llle cicrta p(ln:i{1I\ de caf{-,
que hacen pasar Il'lltallll'lltl: hajo Sll yista. scpa-
r:lndo COil aml'as manus los g-rallus IH:gros, ru-
tos () cUlltra!Jl'{'!los.

Esta l's una t..'spl:cictie l'restitlig"il;l('ic'JIl Ik\'ada
[t ('aho ('Oil t:lIlta hahilitlad pOl' algLlllas d•...las
l'snlgl'<loras, qlle 110s()l;t1IIl'I~te st:parall las (';i1i...
dad ....s COil suma rapidt,z, sino que t:t1llhil'll, (I \'i~ta
del propietario y sill l)t1l' {'ste St' dt l'llt'lll~l del
sunilL'gio, traSplJrtal1por ohra dl' lIlagi:l llt-sde las
urlcilla~ hasta ~us hug-ares J1luchus hellus ejclIl-

plan's d•...l arom;Ilico g-rano, para rcgalnr~e c1la~
filH' hall C'fllltrihllidn ;'l :Hr;lIwarin de lo~ vcrdes
pl:l11tlos Y '1W' ;J1lnra I•• at!('rezall ('0C)lIl'tamenle
para qlll' lIH'jtlr hal:tgllc la "isla <14..'1rcfanado
l'lInll)l'(I.
\":1 qlll'(\;!n, pll(,S, ('11Clll'l1ta I1I1l'strns hCl1t'\-o!os

Iec'lores th~ Li slim:! de trahajlls qlll' sc Ilt'Cl.'sitnn
para pndl'r disfnllar de la dl'licillsn infllsic'm de
los gTallos dt..: ca((,

Cmli1llla,ifJl/

Disp"nsellle listed, sciiorita Coddard, pem me
parece que haee m:ls de dos meses que conozco
it uSled.
Entonces fue Margarita la qlle dio muestras de

sorpresa.
-Es eiNto, Margarita, dijo [otley riendose

cordialmente: cste caballero es mi soeio, eI sc-
nor Harlowe, quc se enamoro del retrato de
usted el mismo dia que se abrio la Exposicion
en la Academia.
Entonces me acorde qlle 1a senora Borrod:J1e

era la misma dama que habia eriticado tan ab-
surdamente el cuadro El Alegro, y qlle hahia
tomado un refresco en compania de Motley, <Ie
quien crei que fuera la esposa: y en el misnlO
instante recorde el caballero alto que entru en eI
sal6n de refrescos en compania de IIna joven <la-
ma, y 11quien, mientnls hablaba COliMotley, estc
m:ll1tenia de modo que nos volviese las espaldas
cuando saliamos del sal6n.

Las muehaehas y Potter rt:gresaron it Sll IllO-
rada el martes 6 miercoles de la scmana siguicn-
te. Vo, que me habia visto obligado it partir
el sabado anterior, me entere de muchas COsas
euando les hice una visita el jueves.
Juana habia reeobrado eompletamente la salud,

y todos tenian mejor aspecto, gracias it Ios dias
pasados en el campo, excepto Margarita. Pare-
da Ilena de ansiedad como si algo Ia atormentase,
y permaneci6 silenciosa mientras las otms se in-
terrumpian 11cada instante en su afitn de referir-
me todo 10 que hablan hecho y visto y gozado.
Las diversiones habian sido contilluas. Regatas
en el rio, paseos en botes, ell earruaje y a caballo,
romerias al bosque, y que se yo culintas cosas
111;\5,

-t V el senor Harlowe? pregunte euando me
dieron oportunidad de hablar.
-i Ah! nos ha acompanfldo it todas partes

t no es verdad, Margarita?
Margarita inclin6 la cabeza, y se puso a arre-

glar 10s papeles cIe m(lsiea que yadan sobre cI
piano.
-Vive muy cereade Motley, en una antigua

Y preciosa easa; esto es, va alii de cuando en
cuando, es un lugar dclicioso-eontinu6 Juaua.
-.Me ·sorprende que Motley no hubiera didlO

nada sobre este particular, dije )'0 por via de ob-
servaci6n.
-Si ; el nos dijo que cl senor [larlo\\'e ha!.Jia

coml'rado 6 alquiiaclo una casa de campo, )' qlle
no sabia si esta!>a 0 llO en ella. contcsto Potter.
-I'or casualidad (',;ta!>a alii, agreg6 Cceilia.

Habia hecho arrcglos y prel'arativos para pasar
a Francia con Ull amigo suyo, pero el proyecto
no se realiz6, no,;e por <.Jue causa, y entonces
Ia senora Borrodale y su hija - que odiosa eria-
tura! t no es "crclad, Juana ?-que habian to-
mado Ulla casita de campo por 1111 mes, invitaron
al seiior llarlu\\'c que lilera it \'isitarlas y las pre-
sentara :1al!!llllaS de Ia,; per,;onas de su amistad
Cll a'lue!los contOrJlOS, y asi es eOl11oha pasado
todo.

-i. Es Ia sC'"orita Borrod:t1e Ia prometida es-
po,;a del se"or llarlo\\'e? pregunte.
-Nada de cso.



- Entonces ¿ ('sa no es };¡s('ñorila ,í '111"al;lllía
l\1utley?
-Sí; ella 11lislll:l cs. (¡¡t'n C¡lIi~il'r.1 (";l~;IP';C'

con el señor I la r!o\\·e.
--Ya lo CITO.

-Pero no eS proh"hlc 'lile (1 S(' (';1'" con ('sa
much"chllc};¡ amarillenta, ,¡f'·('\ad,1. l.liln,\(};¡ y
f:l1sa, EI};¡ S" :l1c'-:":lrí'l en "\11"'111<1d<: 'ltl'''p'lr al
sefior ]\Ioth-y: .\" t\'Il.~(l 1:1 :--t','.2.urid:¡d dl' (]I](' ~('

ill1:lgina q11C' 1l\1l"dl' h:\ccr]n, ])()\·qlH.' lit'llt' 1Jnrri-
1IIes ('('10:-'dl' ;,\l.trgariLI. ~IO t.'s n'nlad. ~I:lr-
g-:l rita ?
-No I1H' 11(' fWllp;l<!n!l1l inst:ltltc dI' ('so, dijo

l\largarit:\ con '""111 1:--;u 11 1 :ll"('lltll.

--('1'l'f' (\lit' :-.(' Illtlrir;í dI' ('Il\,idi;l y Illortilic:l-
ej/ln al \ ('1' 11th' ILI ('st;l(lll inútililH.'1l11' jugando al
tira ~ all(lj:l Coll .:\Iqtl(,.\" 1':\1':\ :ltrapar :\1 seilor
II:\r10\\"('. lll'rdi('lldo al lin yal (:ailo :í los <[os.
-¿('('JIll(1 ;~l los dos? pregllllh ..·. ¿No tiene

:111(11":11:1s mi:-.Ill:IS ])r¡)\I:lhi]id:H!l-s (\t" C;lS:lr",(' con

Ilarl,,\\e '111<':1n1<',;dv ,¡t'" ~I(>tlc\' hllbiera pedi-
do Lt llLllll) dl' \LtrgariLl?

(h-S]Hll"S de l'St:1 prq_,:·tlllt:t hubo 1111:1 P;\I1S:l.
J\'ingllll() parn:í:1 h:t1brse ell <.'st:tdn dt' responder.
~t' llH' (1.':.!.llrt'Iqlll' nillglllln qucría t:lI11]Hh'O <l<'cir
In que t'll fl':tlid:ltl !H'llS:lll:l. l\qllt,:l !-ii1ellCio rllL'

I':lra lll! l'll C_'dn21110 signilic:ltiu),
--¡'1\O :-;(' snrpITIHli{1 u:-,tl'd cU:llldo el seíior

II;trlo\rc nns lill.'· prl'scnt:H_lo? l11C prl'gullll ....) Cl'-
l'ili:t con cierta \-iYCZ:l y <:xprC'si,-o :lel-nto.
-Sí, indnd:lhlcnll'nle: <:reo gnc todo,; no';

quedamos sorprendidos. :llotk), nos h"hí:l he-
cho ]ll'"!ls:lr quc ~\l socio cra l'..'\:lcLllllcllte C<llllO(1.

--I':so es la \'erdad, dijo :llar!.:·:nita con ci"rto
aire de rescntillllclltO.' '
-CtTClllOS que todos nos cng:ul:lt110S dC' 111C'-

dio ;Í medio, dijo rU:ln" con S\l tono prndcn!<' :
porq\lc j\lot1cy <es\In cen'ecero, creímos 1:unl,;(.n
qlle su socio deiJía dc pafccér;-;c]c, aunqlle (] lH lS
dijo '1ue el scñor I Iarlo\\e era \In S"(';·) coman-
dilario.
-Yo sicmpre hahia creído que un socio co-

111anditario 6 l'apilalista, 1'1 como qlliera qUl' <.;,('

1I'lIl1e. vra \1110'lile por Sil a\'anzad:1 l'd'1<1no po-
día hacer otr:1. cosa que sUlllini:-.tr.lr los 1~IIHl()~.

dijo Cecilia,
'--Ju:ll1a l¡cl1e r:1.ZÚll. dije yo. :\ICJl1vy nlllW:t

!lOS lnanifest() que su socio flll-sC 1111humllrc dt·
"dad Jl1edia (, seJl1cjante;Í él.
-·ExcC'l'to '1I1C ;lIl1bos eran solteroncs "i(:io-;,

v eslaban ani1l1:ldos delmisJl10 cspírilll d" rí":l1i-
dad, lo 'lile t:1I111,i(nes f;dso-dijo :ll:lrg"rita "un
(lccisi(¡ll.

-Es" p"l"bra es mll\' dma, ,\Iar.,-:"r;ta, dijn
J U:1.T1a : e:1 svfior 1 !;lrk¡\\T pucde comprar clb:d;, lS
y C;¡~;tS sin j(!<-;l :t1~1l11:t de soIJrC'i!lljar ;Í, su ;-':OC:·l :
~ill cln1>ar¡...:o. :\Iutlt·y p()<1ría r<.:;L1lllclllc SOSj)('cll:lr
<¡tIC éSc (·ra c-l IllfJti,·,). :--in que· I>(Ir 10 dUll;"LS
,·¡ese llatb de 11l:¡hJ vil e~c c:"ojJÍritll de: ri,·alic1a<1 l')
(,Olllpct<:llcia, ni <\(·Sl::lSC Ulll't·qlh·fil·cl'r los 11Il-ri-
tos del seiior j larlu\\ ". Fn ('llanto ,¡ lo d<: '1l1l'
:ullbos eran ,-i{jos so1t(·1'"<JIl(·:-;, {'SO cs una c!J:ull.a
Vil que llosolr<t-.., 11lisll1:h incurrimos clI:l1ldu 1Ia-
IlblllOS de ql1(' Sf¡IlHh \·i(ja:-. s()lt(·ron:¡-..,. sin ql1('

t'n n.:alidad crealllos Uila p,lb1Jr~1 de' (,11(1,
-1 )ero r, no c:-. singllbr ql1t·j;(IlLís k dijt"r:l :d

:--.c-iior 1 L¡rlu\\e qlle :d:lr~:lrita l·r:l j.j (,ri~~ill:tl,k]
rdr:lt() dt· que' s(' haLLt ('I1:UllQr;tllu) l)n·.~llllt.(,

(',·cili:L.
<. y P(H' tjtl(· ]¡;¡],Í;[ .]( dl" ír"t·l()) n __¡dic(l

111:111:1.
. _( y 1'01 qu( Il(,,) 1'J( ~ll111/¡ \1.111..:.(lit 1

-Lll <11.llltfl ,"\tllí dllq 1'(ltlcl Illlll.lll<1.1 ;(1·
"llll:¡ n·l1....lIl"o:í \l(,t1l-,· \:11 "l·fl 1;1 (",t:tI"'I) 1'{lr
~~t1I. 1111itllllllH·(· h:l (.k-ir I,nll l':IIIl.lllllo dI· nI,' (11
¡'llt"lIl', :í t(l<itl'"\ 1(1:--'fl\·:tk ....•1'(¡ ....J!>lt· ..... (Itl!" \;\ ,1 1'.\

...••Ir ....!. (·\111 UIl;l IllIW!J;\f ha ],lHlita c]1l<' '-,1' \1:1111;1 ;¡....•í
(-I.l-"':l<!l) \' \i\·(' (·11 t:d tJ C\I:d p:trlt•• 1·~:"oI(I-'· ¡¡(¡r
dC't'ir qll(,- pn·\il'¡ I.h ("~)Il•.•(·tIWIH i:t •.•dt· Il:'l':"oVlll;¡I";í

UI\ ¡II' t'!l lwnllll:--'CI y lig(·rll, ('/11111, Il.lrlo\\(·. ¡·(11l-

sc.t'"lIt-llt·i:l:-- 1\11 11111\· :l.':.!.L[,h],\c:-- 1':11'":1 \11I11I-.' : y
lo únicll quc' 111<' :--.-tlrl'n·lllk l'S <tUl" Il;l.\·.l lI"llidll
t:lllta tll1t-r:lIll"i:l ,. :--t' IlIlW ....trc dl' (.111 lHII'[1 \:ILll,lfI"
('ClII II:lr]()\\t·, :,,(',)\'''';:11" (\lo :--\L;-i (·(Jrht.I~llt,·"" :l!l'Jl¡'III-

I1I.'S;"lJ\l:tr.~ariLl. l'(llllO ~i .:L(J~](·] IlIl ('~hlll'.r:I. 11:.q-
Ilit:l Cll ....:t. Clllltilllll"j dll·¡glt·IHII)...,¡' :l. 111,1 lHll111.;\

cn;-;;¡ lJUl' ~ltltJ<.)' se •.•i~·Jllt' ('0 1111.~1111'ljl1 \. dqt'
CIuC su S()t'jo Illllll()p(l}¡n~ Lt :lt('\h'"lllll (!l· \Llr~;l'

rita b 1l1:1\·or p:lrl<.' (k la IIUl'Ii{'. .. .'
_ T':l111I;Ul.ll (1 pucde llHIIl0I'IIlll.arla \,;\r,\ :--.1

I 1
.. l' '1' l'lls-lIHI()-lrlt'"Llr(icc:---lt"IllCIlII)

~() 0, (IJu VCI 1:1, P .' ' .
el asunto,

EL COJO ILUSTRADO (SUPLE:I!EXTO AL N? 8)

Yn deseaha d:lriC' otro g'iro (L la convcrsaci6n;
1'('1'0 "1''' demasiado tarde. .\' o hahía provocado
a(Jll<'lIa tcmpC'stad y no podía calmarla. 1\1arg-a-
ri\.1 ". 1'''''1111,',(1<-1labllrdc donde estaha senl"da,
plbn la lllÚ:,il".1 sol lIT el piano y saliú dc la hahi-
{;wll"lIl 1 )rt'ci¡litatiaIllCllll'.

IllIho 1111lar!.:·o silel1cio: J llalla y Cecilia c"m-
hiaroll I1l1a l1,irada; ]'ott('\' eslaha I'isiblemente
dt' Illal lUlIllO!'". y c1irigiL'IlL!ose :í mí, dijo:
-ni"a \ls1<'d, Ilolderncss; Mar.,-:·arit" tiene de

usled una ol'ini{1ll c1c\·adísitll:l, y seguirá su con-
sejo eOI1 prcferellcia al de ning-lIlla otr:l persolla
dd 11\1111<10.¿ No podrb usted persuadirla 'lile
destierre;í este Ilarlo\\'e de Sil imapillación. ha-
('i(.·lldo1a cOlllpren(ler la locllra de of~'nder " l\lot-
ley, gracias ;1 una lont;l coquetería que n~llb huc-
no ha de traer?
-No: dije, yo no plledo haeer eso, ni es ne-

cesario '1\1(' trall' dc pel'slladirla cn lino (¡ otro
selltido. ~L\rgarila ('S ulla tlltlC1l:u:lla ('x('c1cntC',
r allllql1<' p:lrczc:t irrcf1l'.\iva y lig'vra ('Jl lIluchas
CPS:1S. ('11 CirClll1statl('ias ('()1ll0 Lt :It'ltlal no pro-

l'c<1('r.í ;í t(Jlltas y ;í locas. ~i!lo profesa ;1tllOr
;t1.~·11110 :í. IIarhl\\'l" [lO 1(' \'cr:í 11I,í:--;. )' se casar:'i.
l't)ll I\lot!ey: ]H'ro si Sll corazúll ('xlH'rilllC'llta por
:llllH'l U!l \Trd;¡d(·fO :IJ1101'".!lO s(' cas;lr.í CO!l 1\1ot-
¡"y \. 1)ios Ill<' lihre d" '111"níllglllla palal,J';\ mía
le :lCOIlStj<, qlh' 1J:lg"a lo cnnlr:lrio.

_. ¡:iell: tlijt) I'nlt('r al~() t'tllllr:lriado- en C'se
Cl:--<l '·0 mi:--1l10 ll:t1,1arl'-;í ·\Jar~:\rila.

¡. I ;tH'1l0 ~ pt'llsl'-: :-.i tú ll' 'h:lhlas {'tl ("se S{,ll-

ti<in. !lO h;lr<ís 111;ísque cOllfirmaria Vil su 1'('",0111-

ci('1t ,1(' pnwt·(kr hnnradallwltte.
\·í qll· lt- ('SI,c¡-:thlll;í \1:Jrgarita llH)Jlll'lltos t('-

rri]l\l·S. Tt·ltí:t (PW dt'Cidir ...•i allla],;1 t) n(l. y cs-

A las dos <1ela tanl" del sig'uiente día el se
iior IIarlo\\'e se pr<'sent6 de nuevo, pasó " la
sala, y se le dijo 'lile la señorit:l (;oddarcl \'endrb
al momento. Pocos millntos despllés hajó I\lar-
garita con una sensaciúII tal de dibilidad y de
mareo, como me dUo m;Ís t:lr<le, <¡ue J;¡ obligoú ;Í
detenerse al pie de las esca!cras, sosteniéndose
contra J;¡ b"r:l11da c1l1rante algún tiempo. Cuan-
dc) pas() esa csp('cie (k vértigo, abri(, la puerta dc
la sala y sc halló sola frente " frente con Har-
10\\'e, Estaba ~stc \'cstido con toda sencillez,

1fl!t'JlO'(l' ilfar::n d(' /Sf):.

SE'~OI{ OIRH T(HO::

Una ("ollstanl(' I('dora de El. ('oJo II.I·:-;TI.:..\I)O,
afwjolla<1a (l este' g·tllcro <!L: rC'cn::H'iolll'"s se ha
permitido compolter (·1 gl'roglíllcCJ incluso. por si
ll~tcd In elt<"()lltr;l~e di.~l1o <1(: ser puhlicad(l Vil su
intercsallk j)('rilHli('o.

Dispcllse quc \'ele llli nOl11brc COll el :lnc')llilllo.

pcro soy una j( l\'"l'll )/ lllL: da pella ql1e n..::tn mi

IlOJlt1Jle Ilg"uralld() (;11 c~tas ('osas lJllC aquí SIJIt
L:xtrailas (¡ las sciíoritas_
La solllci(,1l <.;s <.;11vcrso, !lO se ría de ellos que

yo no soy poetisa y súlo lJag-o lo que pucdo. Si
tietle hucna aco~ida lo que hoy le mando, It: l'"!l\·jaré
otras cosas <1<; la misma especie, que scr\"ir~'Lll de
t:lltrelcllimicllto (l los \ccturcs allciunatins ú e~tc
g('~llcro de distracciones.
Con tI ¡(_lala <:stilll[lci(JIt de que ('S usted Illere-

('cdll!'", ll1e suscribo Sil lllUY at('llla scn·:dora,

{ ')1(7 d,'so)J/()[ida amú:a_

El

('()~l'r ('l1tr<.: s:lC'rilicarst: ('lb, () s:tcrilicar los inte-
r('s('~ de Sil (:llllili:l; pero yo cOIl(I:tht ('11 qlH' sus
I'ri,l('ip;os J:¡ !l'lríall salir IriIlIlÚllt(' de J:¡ c1ilíCIlI-
t;[C 1, d(·sl"lltl'll<1i(.Jl<iuse de bls(Js selltimienlos dC'

111,,1C'lltelldid" ddicld('z,1.
1.:1 lll:lii.all:\ sigllicnt(' el sCllor I LlrJO\\T se prc-

~(·llt(, ('n clsa de Jlotll'r y pn'Hlltlh') pllr 'I:tr\l:lri-
l.l. "JI:t!lO St' S('lltía hí('ll, y;'-,('sl:l fu(- la ('_~~\lS:1

(11Wdi(l p:l1-a !lo t'ollt'ctivril- fa l'lllt'"l"'ista qtle dt'-
,,·al,,1. ,\1 lI\cc1i" día 1Il'~(, ~I()tlvy, Y ~I:trga-
rit.:l Iv t·ll\·j();í dt'cir quC' l·...•taha ill<1isPll('St:t, Stl-
l~lw:í.lld()lt· b di~I'('!l~,lra. r :lgn'g,llHio al Illisltlo
t\('lIlJlo qlt(· l'slH'raha podría n,'r1t' l'! día :--.igllicllt(,.
¡'III- la lart!t' \·il'¡;í. Sil ¡);nln·, (IY(') Il:lt'il'ltt('IlH'lltt'

lod". nL:\I}l" qni:--o l~l'\'irk, y k pnlllH'tit'l !lo h:1
l'1'!' ~lI~(l 1111]11«'dla l"llllSid(·rast· jll:--tll.

¡'.St·(":--l'] \IT<bd(TIl (':lIllillll, rqdi('l'l I'lltll·(";
Y 1111,('1"l'll 1]Lll' ,'ayas ;'1 qllt·\¡l'".llll:l1'" h }lí'lLtI1r:l
ILld:\,~ \lllt](,~· plll· ('IJlllpLtI'('r ,1 lItra lll'r:-'ull.l cjlh',

d('Sl~l~(":"odl.' todo. 110 s:dH's :--i :d,rig:l ;¡}gllll:( ill-

lt'I\I'IIHl :-'t'n;1 rt'S]HTtu;í tí.
~i no IlH' (';\:--0 1'1111el Sl·C¡nr \iullt·\· no llll'

C:l<.;,:ll'(·. (.·un 1l;t<li(,; ("(Jl1t('Stl'¡ \1:1fg,lrila ;'11I1 \lila

tl.llllPllil(bd «¡IIl' n·'·l'hhl d('cisil"Hl,
Esu nu lTil lo (!tll' l)ull(:r ,ic~eal'a.

IIc aquÍ el g-cnlg·líCIl'OqUl' hl'llHlS acugido ('llll

gratitud, ap:lrk su llll-rit(I, por la dl'Ill(l~tr,H"il'lll dv
il1tl'rt":--; que l)()r IlUl'stra !Hlhlit':lt'i('Hl lklllll(·~tr:l.

\' no~ l't'rlllililllOS l'"l'('(IIllL'lldar ;'[ IlUl's\r:t d"':St'tlllU-

t'id:t :llllig-a. qU(' dt', 1t1:'I~ \-i~.-()r ;'1 1:1:-' lillt'as lit· SIl

dil11ljn para qllt' la cupia !<¡ltlgr;¡h:tda s;l!g;l lll~'IS
('cIlTlTla.

(1.;1 snltlt'¡1'1I1 l'll vi prt'lxillh) IH'1I111Tll).

En \lila herll10sa pradtT;l.
,'1 la que /t"/"(il1 da \·id,l,
V:-;l;¡JI;\,Ul1:} prilll;\\'vLl,

('I}tl"l' la yvrl1;¡ li.L:t·r:l,
PJ"i))J/l ~. s(t:lfJldll esculIdid:\
i\li lodo la slll·j1rl'IHlil' •.

y, all'lllltl·lllpLlr su hdll·I.:l.
hlll.t') 1L1I glitll, l.l Cllgi,·,.
\'¡nll ;'1l\\í, !lIt· la t·lltrq~"l

y sv :tlt'jl'l ('1111111"t'stt'l.:l.
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SI~CCION ENCICLOPEDIC~~
I'OR

ARISTIDES ROJAS

Conlil/Nadon
Qui/.a :-'C' prnyet'taroll ('11 In lIIl'lIt<.' lId AlmirHllk Ins
:dios dl' 4h'Y:lstal'itl11que fkhi'an s(,~l1ir al dl'st'uhrilllicn-
to fft..' las 1,crlas; y s{llo as! podclI1os explic:ulIos el si-
kudo '1m,"gl1an16 n:spcdn lIe la riqucza illcspl'nHla de
Ins osliall's 40..'11 S\1 (''';Iehrc carta a tos Reyes Cah)lic..'~,
quc ('S 1111 hpT1110S0 rCS111uen del tercer \"iajc (leI
Ih..·St~\1hri(lorIll' America. Este sill'l1do cshHliado y c1
110 hahers •..' fkjado sedllcir lIe S\1S oficinlcs (lue ('011 ins-

tallcia It' sup1icarOll que pcrtn:1l1cC'icra por algutlos(Uas
mas l"11 r('~i(l11 tan favorahle, lwuli!iestan tuuy :1 las
(·tarns que Colon CJl1iso !{uanlar un secreto que por si
s()lo {Ichia trasparcntarse; pero que E::x3g-erado por las
mil ho('il1<1.sde la ro<liC'ia, hllho dc llegar <'i las regio-
ltC'sYCl,illas tIc las Antillas y rlespucs a Ins costas euro-
pcas, ]>oh1<ul0 de yisioues halag-adoras y rle prOll1esas
t'apa('es ele tell tar el coraz611 tIe 105 expediciollarios y
an'lItl1rerOs, .le to<1a prosapia.
Asi sucedi6 en efccto, y apenas dej6 CoI6n 105 ll1ares

.le la futnra Nupva Anrlaluda, cualluo las rostas de
('uhaKua rOl1lenzaron a ser dsitadas pOl' eo<1idosos de
La Espanola. La pril1lera expedici61l que sigue el <1e-
rrotero de Col61l es la de Ojeda, que helle efecto ell
t.t99. Estc companero elel Almirallte eomercia can los
1Il0raelores de Cuba~ua, sigue a 10 larg-o ele la costa oc-
cidcntal, desrubre el golfo (Ie Coquin\roa, cnsaneha la
obra (Ie Co16n y regresa a Espana. Sigue a esla cx-
pctliciOll la de Nifio .Y Guerra, en la misma epoca. Es-
\os se dctiellen en :l\1argarita y Cubagua, se haeen de
~ral1 acopio de perl as y otros articulos <1e cotllercio.
Esta expe(lici61l, que tanto contribuy6 al conoeil1licn-
lo geognl.fico elel Continenlc, hubo de ser adversa a
!'ousc111presarios, pues a pesar ele haher sielo ('oI1siilera-
hIe elllumero (Ie perlas que entregaron alas autorida-
(lcs espafiolas, como quinto que perteneda al Rey, se
les ~'H'l1s6de haher deframlado otro tanto, por 10 cual
fucron perseguidos. Sin pruebas que les cOlldel1aran,
~:t1icroll lriullfalltes y gozaroll, eomo diee Navarrete,
lIe Ia cn\'idiable reputaci6n de haher llevarlo a remate
("OIltOtIa felicidad, el vinje mas rico que se habi'a he-
cho h"ta entOllces al Nue,'o 1IIundo, [I]
A la expediei6n de Nino y Guerra sucedi6 Ja (Ie Vi-

l'('n\c Yanez Pinzoll, hemlanode Pedro Alollso, la cual
l',arp6 fIe las aguas de Espana} a fines del Dtisll10 ano
de 1499. Perteneee a estc conquistador} compafiero de
Colon, cI deseuhrimiento del rIO Amazonas, ell 1500.
])cspucs de mil penalidades en las aguas del gran rio,
pudo rctroce(lcr al Golfo de Paria para seguir despucs
:1 La Espanola. Si el viaje de Nino y Guerra habia si-
110feeundo en riquezas adquiridas, el de Pinzon [ue
11esastroso )' rico en 3yenturas: perseguido pOl' SUS
aneedores, ItO Ie qued6 sino la gloria y el recuerdo ele
sn eleseuhrimiel1to.
Ya para esta fecha-I5<X>--como cinc1.1f'uta a\'entu-

r('ros dc La Espanola hahian plalltado sus reales en Ia
isla (Ie Cuhagua} c0l15lruido ranchos, Ievantado tol(los
r l,arraras )' COllclllcido Ia herramienta necesaria para
ia pcsca lie la astra. La fama del viaje de Nino, las
IllH.:\·asperla5 que camhiahall 105 inclios y la adquisi-
ci(m qne hahlan he('ho los nlarineros en Ias diversas
('xlx:cliciol1cs, ('Dn\rilmyeron a que el 1101111>rede Cu-
1Iag-1I3,('01110d (Iescuhrimicllto de to<lo tesoro} alerta-
r:l. no s6lu n Ios castellanos, sino tamhicl1 :i los aven-
tllrnos (Ie t04:1os los parses. A poco comenzo a (Ies·
arrollarsc la polllaci6tt y a cslahlecerse ell csta el co-
1I1\..·r('io. ~q~ll1l el a",ratlo de cada cual. Cnos Sf ocu-
parOll <:11traer la lena dc l\IarKarita, otros el1 con<lueir
d a"ua dl'1 rio tIc Cumana, side legu:ls distantc, los
1II:1;1,:1IIa P<:Sl':Ith: la ostT:1.,('omo neg-ocio Iucrati,·o. Al
priJteipio, lus indios flH:roll gallad~s c~:>I1ha~a.telas
tralda~ Ill- ]':~pafia, y (.'011proml'sas ltsollJcras, HI1?lIH\
dl' todo~ 10s l'mbatll'adores; pero no pas6 ll11H..ho tt<.:m-
po sin qUl' la fUl'rza, :-.usl<:llitlapor 1a codicia. s<.:armara
l·1Inllltra Ikl illfl'li/, illdigl'lIa y ()hli~ara (l IDS oriuu·
lillSd(' Ia ish (I lrallajar solamell\e en bClldit:i1l de Ius
l·...pl·nl!:ulorl·s. ~o :-.il'lldo suficil'lIll's los naturales pa-
ra d lr:tll;ljo dl' la JI( ..•••t·a. Sl' trajo de las islas !.ucayas
UIIgrail Tl111lll'rolIe indio ..•t·...da\·os, quil'1J.c.:s,('Omo bul"
IIOS11~t1lad()n'~\" 1>U/O:-', dil'rull al l'01I11·n·todl' la pc...·rla
1II:I\·ori11lp\\bo~ Como 11I;'lquilla:-.ftll'roll t'11lpleados l'S-
tU':l1l1('\"OSOIITl'TOS.qUt· dt·...pw.::-. dl' tr:tlJajar tudo d
dia, hajo 1;\ ill11uL'lIl'ia dl' Ull sol abrasador. 111:11:tli-
1IIl·lIlados. Y Jll·or lra\:ll1o ....1,:1;111:Imarrados t'oll I·adt·-
11;1'"duralllL' la lHI\,'h(', 1'01110pn·:-.a ql1(' :-ol' :lsq~t1ra paLl
qUllll1 llllya. EI t'ollU"Tio de 10:-0l·sd.t\·os. tantu de
10'""gll<I\'querll's t'01l1Odl' 10:-0hlt",yos, Sl' hi/o (':111:1\'1'/.
lII~t...1Il1tallll', y h1l1~, :lfio:-.l·lI que l'I l'rl'I'i" 111l·tliolIq.:/1
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COlllilll/ao'l'm.
CnclIlansc l'!ltre Ios tlcn't'llOs prlmitivos los qne sc

r('f1ercll fi la \'ida, ~'i1a lihcrt~uI, a la di~llifl:l(l, al honor,
a la rcli~i(>11; y clltrC' los se~t1llclos los que t'1II:lllall (Ie
lus contratos l'c1c1mulos porquc prcsuponcll ados tIc la
vohl11t:ul (Ie l11u(·hos individuos. Co quc earaeteriza
los derr:cho:-o primitivos l'S quc SOli inalienahks c im-
prcseriplihles, pOI-que si lraen sn ori~Cll del mistIto
Dios, SI S011 ulla c011di('i611 lI('('csaria para que c1 hOI11-
bre c1ll11pla su fleslino, es claro que 110pued<.: desprcll-
derse de clIas lIi pOl' 1111arto exprcso (Ie su yoluntad,
ni por elllo usa, Nadie lHle(le, plies, aceptar la re11\111-
cia que hag-a otro flc su vitia, tIe su lihcrta(I, (Ie su ho-
nor. Ninglln pacto ni social Ili l1HlividuaI (Ian (1crecho
a lIatlie para ll1atar} csc1avizar ni tIeshonrar a OtlD, y el
que 10 hiciere no (lcjara (Ie scr criminal, porque haya
ohteni(10 semejante autorizaciou (Ie la vktima 6 de la
sodetlad} puesto que 11i esta 11iaqllella puedel1 (Iispo-
ner de tan prcciosos hienes. 8i pOl' .via de sauci611 se
Ie priva al deliucucnte (Ie Ia lihertarl y si, C0l110 una
('o11secnencia ele Ia pcna l11isma} Ie yiclle el rleshonor,
en esto no hay JIlas que el11so que haec la soC'ied•.ul del
derecho nhsoillto fIe reprimir los atc11tarlos que se co-
mcta11 contra 10s derechos de las personas ofclHliflas.
Quc la vi(la es un derecho prill1ith'o yeseneial del

homhre, naflie pucflc pOllcrl0 en dLHla, hahida c011si-
(leraci6n a que es la hase tic totlos los dcmas flcrechos,
como que sin ella no se cIa sujeto que puecla ejereerlos
y en quiel1 (\chan rcspciarsc. HI homl)l'c nacc ron \'0-
hmlau propia, que por 10 mismo fIchc cjcrcitarse con
alls01u\a iu(Iepcltcleuria en alg-t11lOscasos, pues, como
ya helnos tlicho} enyol\'eria ulla extraii.a cOlltr~t.1licci(l11
que el Ser Supremo huhicsc (Iota(lo a Ia criatura (Ie
ulta fncultafl de que t\l11lca huhiera de haccr uso. Va
.lirc11Ios cualcs SOil csos casos en que dcha cOllec(lcrse
<:1p1eno ejercido (Ie la Yoluntall hUIII:1.11a,1imitalHlo-
110Spor ahora a manifestar que los limitcs tIc la. liher-
t;>(1 de un homhrc es la lillcrtad ele 10s (letl1{l~. EI
honor y Ia clig-llidad, como qu<.: SOli cl resultado de 1a
eonciel1cia que ticul. el illdiyitlllo de prorcller ('on arrc-
g-Io a sus clehcres, constituyen 10s (Ieredtos mis respe-
tahles (lel homhre. Y difcrcncianse c1e los (Iemas cn
CJueno solamellte son ahsohllos, sino tamhicll il1mita-
dos} por<juc e11nada se 0pol1cn i los uercchos analog-os
(Ie Ios delld.s hombres. 1\Iicntras JIlas respctemos
nllestra (lig-nitlacl} tanto JIl(u; conformc al derecho y a
la moral proceclercmos. Los dercchos relath'os a la
religion se redncc11 a Ja lihcrtacl <tue del)(~mos tener
para mallifestar nnestras ideas y sentimientos, acerea
de Ia divinidad, para trihutarle el culto y auoraciol1
que nos dicte nuestra concieneia; y pOl' 10 mislllo
na'lie puede} sin cometer un grave atentado, panel' tra-
has de ning(ul linaje a aquella lihertad. La religi611
ha naci(lo COil el hombre que desde sus pritlleros 1110-
mentos ha debido comprender que hay un Ser superior
respecto del cual estamos en relaciolles de absoluta
(lependencia y para el cunt en consecuencia tenenlOS
){rau(\cs fleheres. Es pues este un derecho primitivo)
esencial, {i que en luanera algulla po<lemos rcuunciar,
sin faltar a una de Huestras primeras ohligaciones.
Es correlativa al derecho la ohligaci6u, porCjue sien-

flo aquel la faeultac1 que tiene el homhre de ejecutar}
tie omltir, 6 de exijir algulla acei61l, clltrana (:'1deber
en 105 demas homhres de penllitir que el i1H1ividuo
ohre como se 10 permile su derecho.
Hay veees e1l que 110pucde exijirse el cumplimicnto

lie Ia ohligaci6n sino <hulas cierlas circnnstancias sohre
cuya exislcl1cia s610 el ouligado plIe(le jnl',~ar sin peli.
g-ro. Ell tal easo 110pne(lc qnicn ticl1e cl derecho ex i-
jir que se Ie respete, haciendo uso .Ic la fnerza, aunquc
sea leg-hima, porqnc sc cxpOIHlria a ("o'meter L1na in-
jnstil'ia. Por cjemplo, totlos tCl1e11l05 ohli~ad()11 de
tlar li1l1osna y fa\'orel'cr a l1ucslrus se11lcjanles, sicmpre
que satisfechns 1ltlestras lIeccsl(larles, nos quceh:1I Ins
mellios de cjerccr 1a t'aridad; 11I{lScomo nallie pucdc
an'ri~l1ar sin }lei;~ro ell...'error, l'XCCp\o d 11IiSlllO (l
quit'lI Sl' l·xijt· l'1 ljerckio tic tal drlwl. Si •..ll c...·f•..c:!)
\all-s S:J1l~t1St'in'l1l1~lallt'ia~, 110Illll·tlt· ltan':rsL·Il· fll•..rl.a
para l·ompdcrlt· al t'1I111pli11li(:nlutit· la uhlig-at·it'lil. I)e
aqlli la di,·i ...i(lll dl'1 tlel"l'cho y ('ollsigllit'll\t'IIH'IItl- dt· 1:1
olllig:n'il'lll l'lI l'•..rfl'l'los to illl)lt·rli.·I·toS; Sil'lIIll1 IllS I'ri-
1IltTIh :lqllel1l1s (I ellyn lTSpdo y I'll1llpi iIIIivlIlo SVPlll'-
dt' l'lIl11J1L'krpOl' 1a ftH'U;\ kgitiJtl:l al ol,lig,ulll: Y 10..•
"'l.gllltllo:-. IO:-OlJllt·no ptH'"llt:n !t:U'l'rsc.: dil·al·l.:~ pl,r t·...tl.:
It1l'dio, Cjt1l.:d:llldollllit·;tIItl·lIh' :'1I·:trg-odl.: l:t l·lIl1l·il"ltl·ia
dl.: ('ada lItltl. I )idlll :-.l·(,':-.t:'11(111" It!'>lkn·dlth.' ol,li~a-
t·itlllt·:-.}ll·rrl.:l'lll~:--l·dall IlIli(":lllll'lItl' ("1I:tlllln ...1I rt':didad
\\11 dl"J'l'IHla Ik l·irclltht:llll·i:l :-001In .. t·u.";{ l·,i ...kllt·ia
....•·,1" l·l 1IIIIi;.:..tdo pIlI·lit· jll/.~,11 ill jtlll;':'lll.
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lie la Riviere, lIIag-l1iflra1HClltc rcsl11ui(lns (N(jk.l'ioll.'i,
1,769),6 inte1Hpcstiva1Jl~~ntc aplicwlos por Tnrg-ot, ('OIIS-
hlt~yen .1It1~olllplcto slslnJ/a dc e/l'J'l'dlO y (Ie jilost!/ia
sooal, tIIsplTatlo en el cOII('epto (Ie un ore/t'J/ uatllJ'al
(jisiocracia), al cual dehcll COilformarsc Ias 1t>I'l'Spoxi-
livas. Ell ahierta oposiei6n al mcrcantiJislilO, Q.ue~.
nay c1eflel~de la. plcna Iiber/I1f! de rOllrllrn:llria Let
la/sscr .(al1·e,.lalsser passer de Gournay J, para qnc Ia
r1aseprod/te:ilva (aKrtCuUores) ohtel1~a COli POCOS.{.'flS-
los Ios servicios de Ias dnscs esth'iles, aUllque 1ll'(t'S([-
rias (industrialcs) comercialllcs y culth'adores de Ias
arlcs liberates), aumelttandose dc esta JIlanera la rOlla
territoriat l'aga(la a los propietarios (dasedispo/libt<-),
y que COllstttuye el produdo udo, sahre el cual grayita
el 11JlpUesto,el cual, para evitar gastos, 11l01cstias y
vrjaciones, flebe ser l111icoy dircr/o. •
Corregida en Sll crror fundamental por COII(lillac

[1776], poeo atenrlida por Ortes [1774], acepta(la s610
en parte pOl' Beccaria, Vcrri, FilacJ{ieri, la doctril1a fisio-
cratica es mOflifica(la profun<1amente por Adam Smith
[1723-1790] '1ue, (Iespu",s (Ie un ,'iaje a Francia y nna
preparaci6n de nd.s fle fliez anos, publica su gran obra
sobrc la llaturale2a y sobre las ralfsas de la ,.iql/t:::a de
Ins uarioJles [1776]. Esta es elmollumentom:is ){Tallde
de la economla ltI()(lerua} admirahle por su flodrilla.
templanza, c1aridad y rigor de metodo. En Sl1stanc1a
es un sistema de pal1liea croJ/{nJlira, funuado en el
principia de la tibre (oJ/Cltrrcllcia (Ieduciflo <1eIa iden
de la 1Iimtidad entre el i/ltcrl:s privado y el hienestar
gCJll,:ral. Esta preredi(10 de una magistral iJltrodllco'(m
"'(lrial, en la cual ci trabajo [beeho mas eticaz por Sll
e/i'i.'isioll y por el uso del rapilalJ y la lierra fig-uTan
como elementos de Ia prodltecioll, que se manifiesta en
las itHlustrias a,!(rftola, uWJlufizdurera y eomcro'al
rcdprocamente ooliuarias. El pro(lucto se reparte cntre
el propictario, el rapitalista. y el obrcro, re11luneraflos
con la rCIlIa., el prO'l'CcflO y el sa/a rio, que (lehen conclI-
nir .proforciollah!lClllc al Iribu/?, .fuente de il~f].J"l·SO
o~'dlJ/{[no, pre~cnble a 105 dOIll/JlIOSY a 10s clJ/pr,~s-
Itlos, que permlte al Estado el velar por la seguritla(l
y pT<llllOVerla viabilidad y Ia iJlsfrltco'oJl.
EI sistema (Ie Smith, ,'ul!(arizado por Say [1803],

que anaclc la teoria de los produdos iJlJJlalcrial('s, d •.•
Ios 1Jlerradosy del eOJlSU1JlO,ampliado y refonnado por
Malthus y por Ricardo [,'alor, poblaei61l y distribuciOIl
de la riqueza] y ell parte por Seuior, por Tooke, por
Fullartoll [mollerla y cre<1ito], resumido por Jaeobo
Mill y por Mae Culloch, extellsame,'te aplieado a la
filosofia social y espeeialnlente a la rues/ion obrcra en
10s l'rillCipios [1848] de J, Stuart Mill [eompemliados
pOl' FawcetJ, precisado todaYia l11ejor en su 1}J.l-!odo
pOl' Cairnes, corregiclo, en la doctrilla del JOJldo (Ic 10s
salarios por Thornton, par Longe y por \\ralker, hahla
el lenguaje del c/tlrulo en las ohras de Cournoll de
Jevons, de \Valras} recihe con\'elliente forma tli(laclic:l
ell los tratados de :Florez Estralla, de nIolinnri, Car-
hallo, Forjaz de Rampajo, Courcclle-Seneuil, l;arllicr,
Visserillg-, yen cl mucho luis apreciahle del suizo
Chcrhuliez} en 10s rOJllpl'Jldios del (lanes K'1\'scr, de
10s americanos Bascom y Chapin-\\'ayI<\nd, cit clm(l$
ori~illal (Id ltolatHlcs Piersoll, yell los libros t,'lt·}JlI.·JI-
laft's tie Bauelrillal \' tIe La\'c1e\·e.
En Alell~allia la teori3 (Ie' Smith, cxplit'a,la por

Krans, 'y por Sartorius, rectifil'atIa ell alg'l1tl:ts dctltti-
clones por Hufcland, aparCl'e pOl' Jncoh. pOl' 1.0\1. y
111ndIO11lcjor por Ran ingc...·rlada t'1l l'1 lrol1co de las
o"'Jlo'as o.lJJlt·}a!t'.\·.. sc l'ltriqllel'e t'~J11Ia~ d,·du,·o'oJlt·sdc
Thiittcl1 [iuOltcucia tIel JJlI.·}t"adosohrc los sis\ema ..• ele
n111i\'oJ y COli las de lIl'l"III:t1l1l [capital, "alnr, rt.-Illa
y t'oltstilltol. t'ompelltli:tlla y t'oltliuu:lIla ltIagllifil'a-
tIIl'lIte por l\Ialt~()ldl; \oma n·:-;\idura 1I11I)"tIIl'\aff~it'a
ell Ins Iralados de Skill y Sch:illh.:: aprll\'ccha Ius pro·
g-l"l'SO;O;dt..· la I.'sladisli,·a t ~llll·tL·Il'l. \\'app:lus, Engt:l
Rii111dill. Knapp, J.t·xis) y l'x\il'lIdl' cl campo ell' sus
itt'·l·sli~:H·itlttl·'" COli la ..• 1I1t111o~rafiasde Ibttll1~\ark, ele
Ikk·1tius. dt' JItllfllLlIl. de Ilal1l1st·lt, dt· IrcllTridt, ue
I'lIil..'.... ~:\~Sl'. dt· \\';{glll'r, dl' Sax, de COhll, de Hrcll-
latll', :'111's l'llak~ pill" klt aiiall irsl: Jas ol;}a \'ji aJlt'l'S(U"de /
1..:. Ctlllltl'. :\':l\'ilk, 1hi IIII \"l..:r. CIH·\·;dil·r. \\'olowski,
.\. (1(>111t·l1l,(ulJlldill. 1::~lIdlt·r. Ill' Lan'rg'lI~, J)e
I',trit:u. I.I"\·,t...l·ur. l.l·!"ln·.Jk:lIlli(·u, HIIH'k, FII\'illc, etl'.
~\) !t:11l fall;tdll .... ill 'l"IIIIJ;u'gn, l·1t l·:-.te sig-In, iJlI/'}-

I'/tit·'· ItlH'o" lit:ks y "d,Y} '"Iff io.\· l~,n!lid:d,ks de las
dol'll itl.I.•..dl: ~lIlitll ~. tll': Ja dc -.11•• dbl·IJlttlos.
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'1';11111);""'11.•.•...(·~1.11d(·'Tll1·.llI¡],io...,~" do~ lí'lllidn~ al
tr;l\'~"~ ,k 11l\;1llH·lllll1·.\lI'l; ';' ..~.I. ~i('l1lpn' <jlll' UlIl) d('
(·\io .•."'('.1lll.í ...Ilt'''';ld•• 'i1ll' 1·1ell!"" ('11•..·~I,·C:l:-,HJ¡a~'l111a
1<.ndClll·i.l ;'1'[Ill' I 1 }oIillh'1"ll d•...1,).•. liqllid,,~ ~t' lT...;tI11It'
("11el "11'0 \ 1l·I·íl1l"lW.lllll·II\I·. dI' t:11:--1Il":·t<:.lItlt· all':I1H)
dI' .d.:,:,Úllli~·IItIl<' ~l' h.lll IlIl·/I·Ltdo Illíllll:l1IH:llle. J .•:~tn
e...lo 1jiU' In.•.fí ...i"(h 11.1111:111(·"d,í"·llIo,is ~. ('I'/JSJJltls/S )"
tll'lll' 11111l'1111intl·rl'· .•.p.lra t.'l ~,...;tudi'lde 1:1:"1'1:111t:1>

(;Ij¡,·,i('J/. l'l1:llldll 1:1:ilr:IITi'-l1l 11\01ccll1arq' rt'!il'n'
:'1 1'1'"1:1/')"'; Ijlll' 111;ltltil'lIl'lI IllIillp:" lo:" Pl·(l:i/.OS111.;1111
1111.•.11111t'lJ(T1Hl.~{' Ibllla ("llH·~i/l1l. 1':4a rll<:r/.aes la
(¡tH' illlpidc qllc ~(' pllln'rict'lI In:" ~úlido:". y quc:11 cs-
1':11'1':1111:11':-'('1(1"';lílJl1idn:-, nn lJlI•...dell gota~ ~t1ll1alll('lIte
!J{"1j11""11,1:". .\1 11:\1'1111lIl:lrlillazo 1..'11UIl g-lIijarro ~a1ta
t>t<: {'1l }lVd;I/O:". porqllc d golpe r011\peHila par1e de
l(\:" 1:1/(1:-:'de l:t c()1Jl'~i('l1l: 10:-:'pl'(Lizos :í.:-:.uYl'I, 1H'Ci.':"itall
llW'\'(l"'; C1l0([\ll':" p:lr:1 \TlICer 1:1cO]¡l,:"i'-lll qne mantie11c
unida ... :"11:-'p:lrk:", ." :\:-:.Í ~IH'C:"i\':lllll'1I1cli:bta lIegar:í
tnl/o,,; pe<¡tH·iií:"iIllO:".
Ell lo~ c11crpo:-:.:-:'{Ilido:" la cohl':"l(lIl ("sgratH1r-, y C11

111111:-'mayor qlle etl 011'0:-:':('11l()~ líquido:" l.'Speq11dia ,
('1110:-:'ga:"e:-:.110~('¡11lc..; l1ula, ..;illo lIcgati\a, (':-:.tocs,
l¡'·jn:"de haller cnlH-':"iúll. 11:\\'lo cOlltr:trio, :í.s:tlwr. rc-
pid..;i¡'lll. \. (h,: :lql1Í la tl'llt1l'lll:i:1 de e..;t:lclase de CI\('1'l)('s
(\ :l1I111('l1t:lrde \"01tlllICI1.Ú sea :í.separars(' :-:.us1l101l-Cll-
1:1:-:.tllI:IS de' otra.... La co1Jc~iúll sc lIIodifica COl1el C;j-
le)r. :-:'l'gún\"l·n:·1110S.

/:·/(lsliátilld.-La propiedad que tiellCll las lIlo10ctllas
de "ol\"l'r (1m'lIpar su po~ici611prillliti\';¡, l'Ilaluln SCla~
lia :--t.'parado de 1:1misma, es \0 <¡\lese 11:1111:1c1:lstil'l-
¡1ad. '¡'odo:-, lo:" cllerpos gO/.:l1l (le ella. aUllfJllC en di-
\"l'1':-::1e~cal:t. _\ \T\'l':-:' 1:1 separ:1C'i{lll es tal. que s~
\TlI •..T :í. la cphc..;i()1I y élll{lIlL'eS se rompe el l'llCrpO;
otra:"., ~e lt:H'L'UIl esrticrzo ~l1perior :1 la ela">ticidad. y
(·:-.tequcda dcrorma<lo: (;11los d<:Il1:l~ ('a~o!'>I'l.'cobra ~t1
rorlJl:1 atlH~rior. .'\sí, por ejcllIplo, si :"edohla poco 1I11a
klrra de hicrro. Yll(.~l\"c por:"Í lJIiSllla, y gracias ,Í, la
C'jastil'idad, :'1la rortlla qllC tcnÍa : !-.ise la do])]a 1ll\l('lln.
JlO\"l1c]\"(;ya t't clldcrcz:1Tse por sí. .'" t:¡] pucde Sl'r la
dllhladura que se rompa: li(' aquí los tre~ ca~{):"illdi-
c:Hlo ....

1,:1 /"/lI!,It'. (1 sea el C.'llfrialllielll0 rápido, tllodific:1 l:l
d:bticid;'d dl' 10:-:'s6Jido:;. 1.0"';líquidos son poco <"L'I~-
ti('o:-:,: ]P:-:'gases lo ">011por cxcclellcia. ]JlI<.'stO<¡IIC('Plll-
prilllÍl."lldo UII .~·asy dc:jalll1n hle.!..!;ode efectuar la ('011\-
)Irc:-,j{,lI ru:olm:l l.'Il el acto Sil forllla prillliti,·a.
1.0:-./('SVI!l'S son piezas de lII<.:tale~IIlIlY d:'bl ico~. Sil

dcrol'lll; l"i611cs rcgular, 6 Sl'a proporcional al e~rtl<.:rzo
qu(" "'l1rrcll. y de alJuí los dllltllll/}}JIl'/r(}s, aparato:--des·
t:11:11los:'l 1Iledir las rI1Cr/.<1!-.por llH.:dio de la flexi(JI\ de
1111¡-(·sortc.

(11(11/1/1' di' (uopos t/,ísli((}s.-Estl.' rl.'ll()II1CIlO('.~ tall
:"':l'lll'l'a] C1~la Fí:-.ica, que ('OI1\'il'l1(' dado :'l COll()Cl.'r
IJ<.....d•..· ill.lOra, y ,,>(.I"l.'fierc. <:11prilllcr lug-ar, al n:sultado
11<-trope/.al" Ull l.'ll<:rpo ~(¡Jidu COIl tllla ">t1perficic. ,\1
:llTlIj;¡r 1111:1pl'lota l'Olltra d •...uc1o (o~ta rel;(,t<l, (, 10quc
l'S !tI 111i"';IIIO.:--iglll' tllla cil'rta din.:cci{m despt1("> ,\(,1
t·hoquc. SllpOllg:11110">qllc la sllpl'rfici<' (,Olltr:l quil'lI
c1lol'a •...'" pl:tll:l y :-.e:1,por l"j('lIlplo, la FF de la ligl1ra
J:.l Si 1:1jJl'lota ('""bll/.adr¡ <':11la din'l'ci(¡II. /(: C]lO(';l
"11 (' ('\ll\ la superficil' .'" ~ak botando segúll la dirl'c-
l'i,'11I('//. SI "'l' tira Ulla pcrl'l.'lIdil·tl1a¡· (t la ~upcrli('il:
1:"1'"1"11'el 1'"1110(',:í la ("llal Sl: lIa1l1a JlOJJlJul, l::--lascr:Í,
Lt r('d:1 ('/).

.\lIl1Ll I,ietl : la ]ey rUIUlallll'11tal d<:l ("hoque ('S quc d
:'l1l.~ldo f()rJI1:tdoJlor 1:1dire('cit'¡11pril1lcra .'/ (. COl! la
11(11'111;11 v .... igllal al :'lllg'lllo 1"orlllado pOI' 1:1dlr('cei()J1 S('-
.'.!.llll,Lt ( /.' ('(l1l la 11li....IlJa 1IurJn:d: ;tl I'I-illl("I" :'111.~1l11l,
'JUl' l·.•.el. / (. /l, ~l.'1LI1I1:1de ilJádnltllf. ~ al ....(·~l1l1do
/) ( // .....•..·llal1l:1 dl.· rr/I('I l/m. J.a k\·l·~.l·ll t{nllillo,,>
Il·l·Uh'Il ...., 'llIl' ti líJlgitl(1 rI(' iJlátll'nti;1 n h:lJcll a! df'
Jtlll I/lín. ky jll·rrn·Lllll("1l1l" ,1<:lIIo",tr:tlia ¡¡(II' din·r",,, ...•
11Il"dill ....

1 IV :Hjllí el 111,.dodl' tI;lr lHI1a por ta]/]a (.'11el jl\q_~(J
,kl l,¡¡!:tl :-:'1l-1 ,'lll'I]HI ¡-]l(W:I de lH·rtl' qll(' h n'('\a
. I ( .•.~ IlIlllúllIk 1'011J:¡l1onll·l1. n· llIt:lr:'1 !JIU' lallli,it"11
1.1( /: ....t 1-Illlflllldil;'1 tll1l Lt 1I1i....llLl ("...111l", 11)IJlU' lH'll-
JIt- ..1 I.tll/.1 lll!.l Ill]IILI {"llltr;1 <:l :--ul·lo !1l'11'<lIr1il'\¡J:ll'-
1l1l-1I1l':1,·...1,. 'I"I lt']u'Ll tll 1.1llli'dll,\ líllV:l I:or '¡"llllv
l..q,', :--11.1"111"'1111h' /: ¡. llll l':'">pLiILl. "'l IllH',k, plll
ltll .]11'-':-:",,1)\"'11\l, •....• tl.I/:ll "'ll'lllpn J:¡ IlIJI"lJLl!('11('.\ 1:\
k.\ ""'\'\11111'\'
~l ,·1, llt-ll"l tjllll 111\1,\1' ,·ltlll .• t'ull "tlt' 'lUto l:lIlI-

l,il"ll"'l 1111\l\\. '·'l>ll'.]t 111"\1:"", \:1 1'\11-...111"11"'l 1"111
¡,li,.l :---i 1"... ,1" ... 1-\\1'\l"" I"IH.t·,IIIII" \:.11 111 r1ln-I"1,.11
"l'lh- •..I.I. Il tl"'-' ,1, t:ll •• ,', :11111,,1-.d, '\lltl' .\.1 1·J¡"'¡tI•.
\ t-II t lid " 1 1'tI ]1.1.\ tlli' lt ll.l ,ll ,·I"II\.1 dl\I'1 ,lO ,·ll
IIll'1I111"'11,11.1t-...Ill' 11.1I 1 '1,11,l Ilr,'¡ ¡["IU

II.I~,' 111'/.1./ I ,//11, I [.1, lillljlh' ,1,' [" ,',]" 1,,·, \lll"-.
1'(111lI1tn•.. JII"dll~'" t 11 11111111",,>,'.1"'''-' \.1 l"llll_: ¡(, 1""
11Ii:--lll".... l" "'1-.1\·1 Il.ll·,·¡"ll.llllh·llll1 lU ]'\"11.1/11" 1.1 1.1
cilid.td !l11\"1 ,', IIh·II"I.\' IHlllJl~'I"'1 1"... '-11'.'11"" 1'''1
l"lnl" ,kl tlH"Jlh .•., Il.tllll ll-IIII<·.IIlI\·II\' 1; 1:.1./''/''./
:I...í. ,,1 \idlllll· .•.1l1:1...11:\:-:,il,lIh· LIll\ldl,1 \ ~"'~LI111:1...I[!l,·
d 111l"ln,

1 ((}JJliJllfIlO,/}JJ)

l·1 tl'lr:\l'drll, d hl·x:ll·drn piralllirl:l!, ¡-,k.. lod:ls rOrlll:l';
tJII(' 11<-1'i";11lt1<-]('111)0de \lila 11l:I11er:1111:'1"Ú 111('IlIISdi-
n'('1:1, .\. :11('\1;11(':-:'f:\l'i1 :1.l:T('g'arl:I:".
¡':st:tl'\l'{'idos l":.:lo:"principIO"';, \'O!\';¡1Il0S :'l1:l cTi:"t:lli-

/:U·it'1I1lk 10:-:'l'llerpo ...•, I,n~ qllílllit'os lj("clltall l':"la 0P<.'-
¡-:u'iúlI por do~ lIlt:tor1os g'f.·lHT:l!e...;:1:1,'íu Sl'O( y la ,';a
/IJÍJ)J(·d'l.

In. ¡l/Nodo: o·islali.:'llriúJI !,Ol ,'ía stnl. Este 1l1t·todo
('(llllprcl1d •...do:" prol'cdillliC'lllos: \;¡'/flsi/J}f y \:1 ,'o!rlli-
li:·rfO'/JII.

Cuando ~e quiere hacer crist:di:t.ar t111cll<.'rpo por
fllSiúlI, ~<.:le cnleh'a t1l'spllé~ de ll:a1ll'rlC fundido, el1 tlIl
lllgar l'lI 'lile pll<..'tla<.'lIrriars<:h'lIl:t1Ul·1Ill.' y al ahrig-o de
toda :Igilacit'm. La SII}ll'I-li('ic del líquido y las c:lpas <;11
('olllal'to COIl las p;¡rceles dd \·¡¡SO<.'Il que sc opera la
l"lI:-,iúl1se l'll frí:lu lll:ís pronto 'lIle las parll's cClltrales
y cris1:t1i/.all las prillll'l"a:-:.. Ahora. ag-uj<.:rl'alldo la cos-
tra ell el 11lOlllellto <.'1\c¡m.:acaha de forlllarse CI1la Sl1-
]l('rficie y ,-o1tl':lllc1oel \',ISO,el líquido interior se <;S<.'l1-
!Te y thja tllla capa cristalina nds 6 11IellOS<.:~pcsa,
:lIlhl'ITIlll.' :'t las )l:ln·t1cs tll'1 '·aso.. \-:.Íse lIan' cristalizar
el azurre, el hi~lIl11t()y un g-rall lIúmero d<; lIIctalc~ y
de lIIezclas.
l';lr:l }¡acer cri:"talizar tlll CU('I-POpor \·ol:ttiliz:tci(ll1.

]¡:ISl:l c:l1entar1l' l'l1 ulla rd_dlt:l CII~'O('\1('110('(ll1ll111iqnc
COII1111rLTipil'lIll' ('ClI1\'l'llil'lIlclll<'IIll' rrío. 1·:1\':lpor, ell-
fri:ílldo:-:.c. \'ll('ln' :í.pasar al e.•.tado :-:.c'llidoy rOrlll:1 cri:,,-
t:t1l·...;<JII(' Sl' dl'po .•it:1ll ('I1,'el {,U('llo de la retorta y <"11
I;¡~ pan·d<.'sdd I·el'ipiellt<:. I le e:-:.t:111l:IIH'r;¡se nl,tielle la
erist:diz:wi¡'111dd ar:--{lIi~'o, de l'il'l'to:-, dllrl1ro~ \ de la
111:1\'01'p:\rtl' de ]:1:--sa1csde :llll(ll1iaco ,. de lllZ·n·urio.

2~_' .'l/Nodo: o is!a!i:'(f('j¡íll flu' ,'ía -/uíll/('tia. E:--\te
1110to<1o('olllprel\(lc i~I':r1llll'lItl· dos proculillJil'llto ••. El
prilllero ('oJl:"'i....ll' ell lIacer di o\n-r Cll 1111líquido d
cuerpo qUl.':-:'l' quien' hacer lTi la]iz:¡r : l.'11Iil-jar C\';t-
porar l<:llta1l1e11lela di ..."lu,·i/lll. ),:1 ....<:;..:.·1I1.1I10pron:t1i-
111il'lItO¡-('po~a:--Ol11'l'1.1dl·:>i.~ual....o1uhilidad dl' ]0"; t'l1er-
1)1):-:'('11 los líquido..; ""(·.~·(¡11la tcll1lH:ratur:1. 1;(,lllT:t1-
11ll'lltc lo...; CU('r¡)(l~;S(l1\ 1111\('11(11l1;'t.;';ldull!es:11 calor
qUl':l1 (río, por ~jl·l1IJlJ().~i :-:.C11:1('{'di..;.(d\'lTe] a/.ol.:lto
de 1'01:l"':1~'11:¡.~11:11ti¡-\'il'uÍl' 1I:l.•.t:l la ....:tllll':wi('lll. y s<:
d<:j:t lllq!,,) C'lIfriar 1l'ntaIlICIlH' h di...;oluci/lIl. l'1 a.~lIa
:tl,:llld('lI;lr:í Ull:I l';lrtl' de b ~:ll. '1"{: se d{'Jlo:--il:lr;'1l'll
l'1 (Olido del \':\..;.1]lIjo fllrtll:! dI" ITi...;tak..;.Se h:Il'l' (Ti:-.-
t;l1il.:lr por 1:l ,íd hll1l1cd.l ,':t~i tllda:-. 1a~s:r\cs,
¡·;-...:i:--ll'adl'1l1:í~ot¡-o 111L'1l1d\lpor l'l ('\1:;] ~l' Jllll'dc (lh-

te.·llcr];¡ cri .•.tali/,:ICil'1I1dl' ('i{'rto,", l'lIl·rpo..;. I':-;k lIll·todo
l'lIlhi ...tl· l'111.1lllllta('iúll 1110kclliar qllc pr()dU~'l'lI 1:ts
COlTil'1lk", 1'10l'tril';h 11111.'"dC-IJi1l'~ .. \:>í l':-:' que si s<;
}lfJllUI 10:--d'l:': elú,trodth de ulla pila ti l' I):\Ilil'l <"11u1Ia
disCl]¡ICi,',lldl' :-.t11t'.¡lode <.'o1lre:,....l: \T lIIuy pro11to dcpo-
"il:lI''''(· (:1l d l"!{l·trndo ,·OITl''''POllllil'lJt(·al polo nq.!,ati\'()
IH·qlll·iio:-:.(T¡~t:¡Jl.'SOn:IL'drivIIslkl 11I1't:r1l'l1diso]\1ci("lI.
1'01'(':-.1<.'I¡¡(-l.odo~l' ol,til'l1C' ta11l1)it'-1ll':,,:r:':]wl1as l'ri:-:.ta-
]il.;U'joll(·:-:'tll' pl01110y tic pLtt:r cOllocida:-.],ajo los 1101l1-
],n· •...de líllJ¡J1 dl' .')'ctllfIJfO: de líl/Jul di' IJiilJJ(f.

(J. hOlJfOlji'·IIIIJ.-Se désign:l l'on ('stl' l101ldl1Tla
propiednd qllC prc ..;l·lIt:l1l cil'rtos cucrpos que til'l1ell
l111aCIII1IIH)sici/1I1{:uílllit'a dill'n:lltc, dl' tOIIl:!I- la lllis-
111:1fonll.\ cri..,lalilla, y (le poder reemplazarse ell UII
lIli"lJIO cri •...tal sill lllotliJicarlc ~cl\:-:.ihll.'lIlcl1t('. l,os Cller-
pos fJlI<;POSl'Cl1csta propiedad se Ilamal\ OfOPOS iso-
Jl/fJJ/ús. 1'01'Cjl'lIlplo, el alulllhn: con 1>:I"';c(le p()ta~a y
e] a]ullI]IIT COIIl)asl' tle :llllOl1iaco COI1 i:-'t,llIorros, por-
qlle pllulcn cri:--Lt1izarjUlItos sin que Sl'altere la for1l1a
dl' sus (Ti ....t:r1e:".SIHTde lo lllis1l1o eoll la alúmina v el
sl'''>qllit',:-..idotlí.: hil'ITo. ('Oll d ~kido :lI-~(lIil'o y d :ll:ido
ro:--r{¡rico,t'OIl la llIag-lIc">ia y la cal. y l.'lI g-l'lIl'ral C01\
lOIlo:"' los cUl'rpos qUl' ti(,IIl'1I Hila •...Olllpusicit'lll :l1l:'tlog-a.
,. 1JilJltlJji.\IIIO, />OliJIlVI)n·lJlo.-Sc. llama a~í la })I'o-

pll'dad '111('1'0"'('l'l\ algullos cuerpos de ared:lI', Cll:l1ltlo
sv k:-- C(doc\ l'll 1't)1l(lil'illlll'~ Ilili.'n·II1l':-. l1<-~'I"i:"t:tli/.al'iú~l.
dos {) 111(IS(01'111:1">crlst:t1ill:lS illCOllllnti] 11l''''' l'lItn' :-:.í,e:-:.
decir, ql1l' tlo •...1· pUl'de dl·dll(·ir ;":'l'Olllélril':llll"lltv l:t

tllla dl' 1:1otr:1. .\·,í d :1I11ln' di","l'it,¡ l'll vl :"111furo dl'
c;II·111 Illt I da, }Hlr Lt l·\·:t¡ltlr:l,·i('llI al (rítl, "I·t:¡l'lln, ...rl't'l(l~
dl 11:1"'l l"lTt:"Il;!.llLI. Illit·1I1r:l....qlll' d Illi~1I111l'Ul'rplt,
llllldili" l'11 1111('1"1"'01\ "'Ollldidll ;'11111l'llfl i;llIlil'lIlu
\1'11\0.l·rl..,t:t1i/.l ('1\ j11i"'I·11.1">oldl¡·\IO....l'il('IIH '''' l:lll!l)ll··II.
•..\\tn' 1.1'".•.Il-.t:lllt"i;\~ ~lb"\'l,tildl''''' d~· dllll,)rli"III<l. l'1
1';ll]lllll,lltl elt- ('.1], (! ;'I"i,I'1 :Ir-.,·ui,' ...e, \ l-l /"i(l" ,J¡. :l1lli,
1lItllli" l'II11lll lj, 1111'1t1•••• Ik ...\1'\.111\1:1-'p,,]illl,q I~l', 11,1,
1'11\1' 1 ti l', IHll tll: 1 p.ll\.· 1'1111'!tI"... \ 1 ]I1,'I'ld'l dl'
I-·tlilll \ l'] 1"'ld" ':l' 111.111;0qll', I'lh.kll UII;>\ 111111
11bl:lil/.11 ]';11'11I1 . [111111I'~!1l1"1'illl '.11¡1IIl ....

I . 1'11111," 1,(. 1,'" 1t,,,, Ihl]lIl-, jlll,·,¡ •..·1l}1I,
....'·llt.ll··l ,1"1111.1" 1'\111111"11\\'01.1<1,...11,1,,1'"\ 'lllí
1111".1",\1111,11t ~ ,'11t, )It, ,- '1 lIt· .•.,111II!' 1/1"/" /,
Ll ¡'·I...l,"" 1'''1 '1' Ilqd" 1 .1." lIt! l-, \)'{., ....l'lJ" [1 illllll.l
d, llll IU\II'" 11. '\1'1\Id" ,,0111]'\1,¡l ,1 .n!tlltll ,1, 1'.11
¡"'"". \ ,,11;1.....11 '·I'lltl.lIll' ....~. 111,-...t"I~LI 1•.lí,'1.1 [''Inll
di I:ll.l IILb,. l1'lt\ 'JlUI 1 ;ll-.IIIIII.]. 111,-...,· 1111',111"lí
'[111']", ,\ " Ill" '11'1 1:"':11.11111'lIt, 1'11••1, 1,1 ...\:1 ,ti ,·1
""'\.1'[" ,1, ';1.111),111\".,1, .'.!.I,III\.1,./d·.· , 1)[""11 .1111,>11"

( (i}JfliJllfll,'i¡;Jf .)

....¡no par:\ di~tillgllir 1"" ~('n'''' dl' nrg:l1Iil.:lCi,'111\¡:Irll)
dl:\·:\tl:.; 1'Ill'~:--i St·d~''''I'il'lIdl' h.l ....t:l los l·llllliIlV ....Ik lo...;
dos n'illo"" 11:1">\:110.•. illdi\·idllll'" de or~:l1lizat'i¡"1111\;'1"';
"'l"llcilh. la llLI_'orí:l de 1:1.•.di .•.tilll'illll('~ qlle ;1C;;!,.t1l1n...
dl' illdicar dt' ....,lp:ln·.'C"Il. l'1ll1l11....i la :\"atur:dl'/.:l hul,i"ra
1[11('I'idrl(·..,t:d¡]('n-r d p:\...;odl' 1111n'in'¡ al (ltr(l, :--illrol11-
pcr la l'adl'II:1 dl' los ~l·n':-:.cl-calICl~.

.\'01/7.-1'01' gr:l1ldc:-- qUl' "'l':1lI la...•di1"l'ITlll'i:t-. tpl •..·
sl.'paral1 linos Ile oln 1:-'1,):-:. :--l']'l....;t1(' la (Tv:wi(')I1,:lll i IIl:t!V"',
plan las )" minl'rales, ~illl.'1II1'aq..~tl. 1111:1"'l.·ril' lil' r....J:will-
IH'S ('ti <¡IIC"'l' ltI:tllifil.·~t;¡ \ltla armonía "';lIrpn'lllkllll' ."
prO\'it1l.'IH'ial, c!-.lallkt,c clltrl' cllos la ~nlitlarid:ld 11I:'t...;
l·strec1Ja. I,:IS plant:l:-i, dijilll()~. 11l'n~:-:.it:t1lpar:! \'¡"ir
s{)lo 1111lK'Cjlldil) IlltIlH'I'O dl' slh1:1I1cia:-:.itlorg;·llIiv:l"';.
como el :rg-U:l,(;1 (l('ido clI-llc'll1it'O, ci('rtas s:tk:"" l't('.,
que toTllan <Id reillo lllilll'ralcll la atlllú...;fl"!"a,d"lllk
extiendell sus hoj:ls, y en (·1 sud" donde fij:lll ",;u",;
raíces. En c:llItI,i(), los anilllales 110puedell d•...·:--arrollar-
se y lT('('cr silio aliIlH:llt:í.11dose de lllatcria~ org:'llIica .•.,
de qllc ks pr(¡\'l~e el r('iuo \'l'g-cta], lahoratorio, l'lI cil:r-
to lIIodn, dOl1dese rorll1all las s1l4alleias asi1l1ilaJ¡\o.::.:,
por <;1 allil1laL l'ero ~...•te, despué:-, de hahcr utilizad,l
tale ..•:-iu:-:.t<1ncias,las tr:lI1SrOnlla el1 ag-lIa, (u'ido carJ'/I-
lIico y :l1l1olJia('o,y las l·XP<.:ll'rllera d<' sí. n:'...ti1uyuldo
entonces al rt'ino mineral lo ql1<':bs planta ..•}¡ahí:lll
tomado el<.:él. Formall, pues. los tres reillos dc la :\";1-
tural<'za tllla ('[l/k'ua l'Olltillua () lIlejor, Ull \'asto círl'lIlo
<'11qlll: \<1lIlalc'ria gira sin ('<.:sary se tratlSrOrllla, P:I-
sando rkllllilll'ral ;'¡ la planta y de 1:1plal1ta :11<111illl:l1,
p:lr:l \'ol\-cr fill:¡]lllcnt<.: Ú ~ll pllllto dc partida.

La ('s)ll'('il' f'lI his10ria n:111l1':11. 1)I'ulIl4'lII:1 41(,1:1 r ...•pf'(·il'

,). I.a CS!,"fit' ('JI /li\·lo,.io llolnrlf/.-/:·j!'t'l·it· Le1c la
\'0:1.latin:l S!'i'("''''-] !'>!gllifil':1L'll 1 Iistoria lIatura] una en,
1l:cci{)1Ide i!ld i \"illuos dola(lo~ ÜCcaracll:rcs ('0111UIIl.':-i
que los hacl'1l cOlllpletamcnte sClllcjallte ...•entrc sí, y
los distill.~l1CIl dl: tchlo~ los (1<.:másilldi\'idllOS 'lile pero
tl:IJ('Cl'll :í otras especics. La ITl111iúl1de lIltlcllas l.':':-
]>ecics<lll:-'Uog-a:-:.cOII...;tituyeun ghll'l().
En L'1 rt'itlo it\(lrg:lllico la l'specic csl:'Í.ddl'rJlIilLICLI

por la identidad de COlllpO...iciólI. EII d org:lllÍl'o :-ie
funda <'11la idcl1tidall de rOrllla y estrl1ctllr.1 tk :--lb ill-
tliyiduos." <:'111:1fal'\lltad quc P;lSl'CII ~sto~, :-:.('al1:111i-
111:1](':-:' <'> pblll:l"". de rl'prOdul'irse l'1I qtro~ :,,(:n:ssettle-
jante...; :'i dio:" 111i~1Il()s. l'nr ejelllplo. la rctllli(l11 tiC'
('ll:lnlo:" allilll:dc'" IlamalllOS sin \";\cilar COIl un mi";JIIo
lIo1ll1¡n:, todo"> los lcOlll.':-:',todos lth tigrc:"" todo...;llJ:-'ca-
11:11los, ~()II olra:--\ taut:b e:--pl.·l'ic:". .\:"í el conjunto dc.
1lh hOtllJ¡rL'~que puchlall la til'rra rlll'1I1all la esj>t'Ot' !tu-
¡llalla. Lo tlli:-:'1110pasa COll las plantas; todos lo:.: gTU-
pos de: \·(·.\.!,"d;l\c""l/lIl~ tiel1ell ronl1a y ('stnll'tllr:l idéllti,
cas, tall's C'OIlHhlos pie:-,de tri.\.!,"o,lo:-ide echada, los de
a\TIJ:l, 10:--e1clIog:d, cte.) constituYl'tl la:-.c~pel'ies rf.·s·
pccti\·a:-:..

. La especie, dice Ct1\'ier, c~ la rClllli{m de illdi\'i·
tlnos e11gelltlrado:-i UIIOSpor olrll~ {, po!' a:"c~'lltliUIh's
('Oltllllles. y de.'clIallto:-:'Sl' le:-:.parccell tanto C1l1l1()ellos
l'lltre sí." ],:1car:"Í.ctcr escIll'i:11de 1:1l':"Pl'cil' l':':. }llll':':,
la :-:'clll<'jallzacU111pletadl'lo~ hijo:" y :-:.u:-;p:ulrl·s. :":I!\'O,
CClll\{)(lo, ciertas lIIodilicacil.)lll.'S :H'('ilit-lltak:':lle r,)r1ll.l.
l'oloraci{lll, clill1l'lbiolll.':"'. etl'" que 1'lll'lkll eLlr 111.!...:.lr:í
que Sl.·cOlhti1llyall cl~'lltl-Otk la e:"p~'cil.'1:1:-:.qlll' ~l' 11:1-
lllan '¡'{/Jicdad('s, <¡!le:'t su \TI. {¡ S01lpa:-:':ljer:b, -'"pllr d~··
('ido a..;Í intli\"idlla1l':.:, ú hif.·n. al COlltl·ari,). :"l' l.r:I";llIi-
tell por hCI·l·IH.'ia.y d:1I1 l'lItOI1Cl':-:'()ri.~·l·11;'t 111'".!..:.rl1pll:-i
llamado:" J"ll.:·IlS. E:"tas, aUllque l'lI 111tH'1I:1:-:'p,·:l....illlll'...;
1\0 t·...•r:kil distil1g"llirlas tic la c:>pecil' de qlll' pr\ll'l·d,:II.
se caral'tcril:al1 gClleralIlll'lItl' por t11l;l tL'lIdl'I\I'ia 11Ul-
cacla :'l \'ol\'lT )lOl'O:'t poco 1t:ll·ia:-:.tItipu prillliti\lI. Ik...;-
tle que C'<.:S:l11la~ ('olltlieiol1c:-, t1;¡lur;¡k:-:.Ú :Irlifi~'i:¡\l'''' ,'1
que d(.·hieroll su origcll. L:l 1Il:1yorÍ:\ dl' lllll·",tnh :l1li-
ll1:¡\c...•dOllll'stÍl'os IlLTtl'l1l·('f.·ll:í. ra/.;IS !"lll"lllad:l:':pUl' l'1
1tollllllT :"0])1'('l':-:,pl'l'ie:"s:ll,·ajl.::'"l/lIl' llllllí,lll ~lTk Útík~ .
ya p:lra S\1ali1l1l'l1tn, ya l'OI1l{) :lllxili;ln's pal':1d tr.t!';I-
jo. l.l,l propiu OClllT•..· l'ull l'a~i toda~ 1:Is pl:tlll:ls di'
1Jonali/.a \- adorno ntlti\':ula:", 1.'11lltll·~tl-:l:" IIttl'rLl~ \
j:tnlillc:-:,. " .

h. /'IO/J!¡'))J(f lit' II( (·S/,I·I·"·. ¡;'Ol íll ti(' jJ(l1 :.'in. 1·:1
O1'igl'll de la:.:e:-:'Jll'cil's:Il1illl:lk:-:. y \"l'gl't<tks b.l ~id'l ~
l'~:IÚl1l'lI 111l(':"tr,)sdí:h lll)jdll dl' \"i\'.h di"';l'lbi'llll"";' 1'11-
tre 1\1:"11:\lllrali...;1:I.....{·1\n...;,1'111110I.illlll'''. ]1I.•....;il·1I\ l'll
,·i•..·r. C\JllsidlTau la l·...;Jl(·l·il't'II11ll1llll liJlo -fijo, ill\.lrt.\·
hll'. Cj\ll' ha Clllb(·I"\".ldll :'111".1\"':'"dI' 1.1'"~l·lll·r.\I,i"lh· •..
dl'sdl'''';II,¡rigl'll 11:1,..1:11l0..••'trll...;:-:.u ("1"111.1lllIIJlitl\.l\
l·~l·tl,·i.tl. (ltr(l"';, 1'1111111I.;IlIl,lrd.;,. \ :v, dll¡l\ ~.lllll 11I
1:tirl'.\ l'] II:ltlll':11i"u ill 1t'·~ l':lrl ••...;1l.ll \\ i!l. III \'11'11<J..II.
:d '·l11l11".1¡-i".eJlll' 1.\~'·~]l(",·il'''';.\vi" ...,Iv '.,'1 111.1'"t'· ill11l11
\.t1dl·....]l11l·dl'11ClIlIl'llll'lI1]11I ~ 11.lj'l \·1 iudll,!11 .It- 1'.111
"':1'",11\ ,-r....b 111'"1i lil·.1l'1" 111'~"1 ,i IH ·,'1' \ 11.111-,11q llll/"'"
III 1I1h'\II, IIp ••-.l· ...I''·,,ili,·,h d" Ull II:,lt-11 '.IIJI\'IIII' r..
1"'" .I.•.í ITI".H\I,-,.1""II.,llI.i"'\1 \1',' 1'1\,11111'''' '¡t' l.., Id l'
d,·~ \ 11\,r \>1):.1dI' 1.1'"1111dlll'" 1',<1b.l'" (I·(\\,t,.. "'\1'1111'[""
Ilr",llll'lr \lll" .•.. \ .1,1"'\l("''''1\,lllklltt·

1'l 11111.111,'1.11[11\..•. t·:-:'l·1111.1 t'''I~'''']ll'il'Jll ,k II:I¡-\\ in.
~I-" HI\lIlIII,'1 Il.k~ ,..•.p,.,.\I... ,k .lllílll.lk ...~· ld.ll\t.h qlll'
idh-]d.11l 1.1-,11\"1ti"!l d, 1:-:,1,,],.,. pnh't dl·li.ll1 1,,,1.1'"dl.¡..,
,k .d..;.:\1I',.....I'IH'''' 1I1-.';,.·,_il11t"'",', ,\lltl .1,. lllt ...,dll til'lI pri
lI1t'ldl.t1, C!\·.ld" 1"111111JlIIlIt'll'io 1'.11.11Iq.,:.11,i :--tT 1.1
t-.(III" 1·1I.IIÚIldI. l"'¡" ... 111';"'''''1v'" \ i'II.... .. 11.1\•..·i•..TLl
.'.!.J:11,,1"1.1,dH·•..· 11.11\\ ill. l'lI 1·,Qt-.id,·1.1r\.1 \·id.l "'on t,)
,1.1-'·,II...II!'ll)i •..·,l.l'k ...~'tlll"IIL1ILt ]¡l"illliti":llIll'lltl' p"r l'l

(uUIiUUcUd


	1892, N°8, 113
	1892, N°8, 114
	1892, N°8, 115
	1892, N°8, 116
	1892, N°8, 117
	1892, N°8, 118
	1892, N°8, 119
	1892, N°8, 120
	1892, N°8, 121
	1892, N°8, 122
	1892, N°8, 123
	1892, N°8, 124
	1892, N°8, 125
	1892, N°8, 126
	1892, N°8, 127
	1892, N°8, 128
	1892, N°8, Suplemento01
	1892, N°8, Suplemento02
	1892, N°8, Suplemento03
	1892, N°8, Suplemento04

